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 Tabaco elaborado:  Para efectos del impuesto al consumo de qué trata el capítulo IX de 
la Ley 223 de 1995, se entiende por tabaco elaborado aquel producto terminado apto para consumo 
humano que se obtiene a partir del procesamiento de la hoja de tabaco o de materias primas 
derivadas de la misma. (Decreto Único Reglamentario en materia tributaria, 2016) 
 
 Cigarrillo: 1. m. Cigarro pequeño de picadura envuelta en un papel de fumar. (Real 
Academia Española, 2019) 
 
 Cigarro: 1. m.  Rollo de hojas de tabaco, que se enciende por un extremo y se chupa o 
fuma por el opuesto. (Real Academia Española, 2019) 
 
 Encender: 1. tr. Iniciar la combustión de algo. U. t. c. prnl. 2. tr. Pegar fuego, incendiar. 
3. tr. Hacer que funcione un dispositivo o un aparato eléctrico. Encender laluz, la radio. U. t. c. 
intr. Enciende, que no se ve nada aquí dentro. (…) (Real Academia Española, 2019) 
 
 Fumar: 1. intr. Echar o despedir humo. 2. intr. Aspirar y despedir el humo del tabaco, opio, 
anís, etc. U. t. c. tr. (Real Academia Española, 2019) 
 
 Chupar: 1. tr. Sacar o traer con los labios y la lengua el jugo o la sustancia de algo. U. t. 
c. intr. 2. tr. Humedecer algo con la boca y con la lengua. U. t. c. prnl. (…) (Real Academia 
Española, 2019) 
 
 Inhalar: 1. tr. Aspirar, voluntaria o involuntariamente, ciertas sustancias, como gases, 
vapores, partículas, etc. Murió al haber inhalado un gas tóxico. 2. tr. Aspirar, con un fin terapéutico, 
ciertos gases o líquidos pulverizados. (…) (Real Academia Española, 2019) 
 




 Tabaco: 1. M. Planta de la familia de las solanáceas, originaria de América, de raíz 
fibrosa, tallo de 50 a 120 cm de altura, velloso y con médula blanca, hojas alternas, grandes, 
lanceoladas y glutinosas, flores en racimo, con el cáliz tubular y la corola de rojo purpúreo o 
amarillo pálido, y fruto en cápsula cónica con muchas semillas menudas. Toda la planta tiene 
olor fuerte y es narcótica. (Real Academia Española, 2019) 
 
 Artesanal: 1. adj. artesano (ǁ perteneciente a la artesanía). (Real Academia Española, 
2019) 
 
 Artesano: Persona que ejercita un arte u oficio meramente mecánico o moderadamente 
para referirse a quien hace por su cuenta objetos de uso doméstico imprimiéndoles un sello 
personal, a diferencia del obrero fabril. (Real Academia Española, 2019) 
 
 Nicotina: 1. f. Alcaloide tóxico del tabaco, que provoca hipertensión arterial, 









 Desde el preámbulo de la Constitución Política, así como en sus primeros artículos, se 
consagra dentro de los fines del Estado propender por garantizar la efectividad de los principios, 
derechos y deberes de los ciudadanos colombianos. Así mismo, cuando se proclaman los diferentes 
derechos fundamentales como la vida, honra, dignidad, salud, se evidencia como es deber del 
Estado propender por que sus habitantes vivan en un entorno de armonía. Igualmente, de 
conformidad con el artículo 49, la atención de la salud, es un servicio público a cargo del Estado, 
en el que se garantiza a la comunidad el acceso a los servicios de promoción, protección y 
recuperación de la misma.  
 
 Ahora bien, otro derecho fundamental con el que contamos en Colombia, es el libre 
desarrollo de la personalidad, consagrado en el artículo 14 (Congreso de la República, 2019), 
dentro del cual es legítimo el consumo de cigarrillos y sus derivados independientemente de la 
afectación a la salud púbica y, conforme con las investigaciones de la Fundación Anaás que han 
estudiado la incidencia en la salud del consumo de cigarrillos y tabaco en Colombia, se evidencia 
una sobrecarga al Sistema de Salud atribuible a consecuencias producidas por su consumo 
(Maldonado, 2016),  soportados en los siguientes datos:  
 
- Colombia, aproximadamente, tiene 2.8 millones de fumadores adultos. 
- En el año 2016 en Colombia, 88 personas murieron por día a causa del tabaquismo, lo que 
equivale al 16.1% de las muertes en personas mayores a 35 años de edad. 
- En Colombia tratar enfermedades asociadas con el consumo de cigarrillos y tabaco, para 










Grupo de patologías asociadas al tabaquismo % Atribuible 
Tumores malignos   
labio, boca y faringe 65% 
esófago 59% 
páncreas 15% 
tráquea, bronquios y pulmón 70% 
vejiga urinaria 24% 
laringe 66% 
Enfermedades isquémicas del corazón  
de 35 a 64 años 25% 
mayor de 65 años 10% 
Enfermedades cerebrovasculares  
de 35 a 64 años 30% 
mayor de 65 años 9% 
Enfermedades crónicas de las vías respiratorias inferiores 62% 
Total muertes asociadas por patologías asociadas al tabaquismo 27% 
 
Fuentes: Cifras tomadas del Ministerio de Salud y Protección Social 2015 
 
 Así mismo, se observa que 27% del total de muertes que hubo en Colombia en el año 2015, 
fueron asociadas al tabaquismo, reflejadas en su mayoría en tumores malignos y enfermedades 
crónicas de las vías respiratorias inferiores, lo cual le costó al sistema de salud $2.330.067.814.732 
M/CTE., en el primer año de atención con un costo total entre los tres y cuatro años de 
$16.241.896.207.459 M/CTE., como se analiza en la siguiente gráfica: 
 
Tabla 2. Costos asociados al cigarrillo y tabaco elaborado 
 
Enfermedad Fracción atribuible al tabaquismo Costo primer año de atención Costo total 3 a 4  años 
Cáncer de pulmón 0,70 $ 85.808.873.834 $ 98.991.102.880 
EPOC 0,62 $ 1.943.036.411.415 $ 15.954.646.069.246 
IAM 0,30 $ 301.222.529.483 $ 188.259.035.333 
Total  $ 2.330.067.814.732 $ 16.241.896.207.459     
EPOC Enfermedad Pulmonar Obstructiva Crónica 
IAM Infarto Agudo de Mio-cardio 
 
Fuentes: Cifras tomadas del Ministerio de Salud y Protección Social 2015 
 
 En este orden de ideas, uno de los propósitos del impuesto a los cigarrillos y tabaco 
elaborado conforme con la parte motiva de la Ley 1819 de 2016, es lograr el desincentivo de su 
consumo y beneficiar la salud de la población, lo que explica la creación del componente ad 
valórem. Otro propósito, es la financiación del sistema de salud que actualmente se encuentra en 





 Del mismo modo, la materia imponible de los gravámenes a los cigarrillos y tabaco 
elaborado consagrada en la legislación, tiene un alcance limitado frente a las definiciones legales 
y tradicionales de tabaco elaborado y cigarrillos, en relación con novedosos dispositivos del 
tabaco, v. gr. cigarrillos electrónicos, dispositivos de calentamiento de tabaco, Sistemas 
Electrónicos de Administración de Nicotina (SEAN) y, Sistemas Similares Sin Nicotina (SSSN). 
Dispositivos que según investigaciones de expertos, causan daño a la salud de los consumidores, 
presentando lesiones pulmonares en los pacientes que los utilizan (El Tiempo, 2019). 
 
 Así las cosas, en materia tributaria tanto de índole nacional como territorial aplicable a los 
cigarrillos y tabaco elaborado, encontramos dos (2) impuestos de carácter general y uno de carácter 
específico respectivamente. 
 
 El primer impuesto de carácter general, es un tributo nacional al consumo que resulta 
aplicable a los cigarrillos y al tabaco elaborado, caso en el cual nos encontramos frente al  impuesto 
sobre las ventas, cuya regulación se encuentra consagrada en el parágrafo 5° del artículo 420 del 
Estatuto Tributario Nacional – E.T., y cuyo hecho generador además de ser la venta, entendida 
esta como lo preceptúa el artículo 421 del E.T., lo comprende también la importación (concepto 
definido en el artículo 3 del Decreto 1165 de 2019) de cigarrillos y tabaco elaborado nacional o 
extranjero, con una tarifa general del 19%.  
 
 En la misma línea de los impuestos nacionales, estos productos se encuentran gravados con 
el Arancel de aduanas en los términos del artículo 1, sección III, capítulo 24 del Decreto 2153 de 
2016, que establece como materia imponible, la introducción al territorio Nacional de Tabaco y 
similares del tabaco elaborado, así como Cigarrillos (puros) (incluso despuntados), Cigarritos 
(puritos) y Cigarrillos de tabaco o de sucedáneos del tabaco, comprendiendo una tarifa general del 
15%, incluyendo el valor CIF (coste, seguro y flete).  
 
 
 Por su parte, el único impuesto de carácter específico es el impuesto a los cigarrillos con 
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destino al deporte, tributo que también es de carácter nacional; sin embargo, está cedido a los 
Departamentos y al Distrito Capital, con una destinación específica, creado por la Ley 30 de 1971, 
incorporado en la tarifa del impuesto al consumo de conformidad con el artículo 347 de la Ley 
1819 de 2016 y el Decreto 1684 de 2017. 
 
 En cuanto a, la normatividad aplicable en el ámbito territorial, es la señalada a partir de los 
artículos 207 a 212 de la Ley 223 de 1995, modificada a su vez por la Ley 1111 de 2006, Ley 1819 
de 2016 y la Ley 2010 de 2019 respectivamente, referente al impuesto de consumo de cigarrillos 
y tabaco elaborado, artículos que señalan los elementos estructurales del referido impuesto 
selectivo al consumo; como lo son, el hecho generador definido éste como el “consumo de 
cigarrillos y tabaco elaborado en la jurisdicción de los departamentos” (artículo 207 de la Ley 
223), los sujetos pasivos (artículo 208), la causación (artículo 209), la base gravable (artículo 210), 
las tarifas (artículo 211), entre otros aspectos. 
 
 Por otra parte, en Colombia se ratificó el Convenio Marco de la Organización Mundial de 
la Salud – OMS, para el Control del Tabaco por medio de la Ley 1109 de 2006 y posteriormente 
promulgado por el Decreto 2871 de 2008, mediante la cual, Colombia se obligó a promover 
estrategias de reducción de la demanda y reglamentar los asuntos relacionados con el suministro 
de tabaco, esto se reflejó en las restricciones comerciales que comenzaron a regir para estos 
productos, así como el incremento paulatino de la tarifa del impuesto, fundamentándose en 
investigaciones de la OMS que concluyeron que el tabaco es una de las mayores amenazas para la 
salud pública que deben enfrentar los estados (Organización Mundial de la Salud - OMS, 2016).  
 
 Sin perjuicio de lo anterior, en los últimos años se ha innovado en el consumo de cigarrillos, 
tabaco y sus derivados como la nicotina, toda vez que en el mercado se han creado aparatos o 
dispositivos que remplazan la manera tradicional de su consumo, v. gr., productos de tabaco 
calentado, Sistemas Electrónicos de Administración de Nicotina (SEAN), y Sistemas Similares 
Sin Nicotina (SSSN), entre otros dispositivos o sistemas que se calientan y no generan combustión, 
reemplazando el contenido del cigarrillo e incluso del mismo tabaco elaborado, por sustancias 
químicas como la nicotina liquida, láminas de tabaco, o soluciones liquidas de propilenglicol o 
glicerina con esencias, que originalmente surgieron en el mercado con el objeto de ayudar a mitigar 
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los efectos nocivos que produce en la salud el consumo de cigarrillos, tabaco y sus derivados. 
 
 Estos dispositivos o sistemas electrónicos, han generado en el ámbito de la legislación 
tributaria una dicotomía en cuanto a su sujeción, toda vez que su consumo no requiere combustión; 
es decir, se enciende sin necesidad de fuego, el cual es reemplazado por un sistema eléctrico1, su 
composición es disímil a la habitualmente conocida de los cigarrillos y tabacos elaborados.  
 
 Escenario, que permitirá que en esta tesis se profundice sobre la sujeción del tabaco en el 
sistema tributario, señalada a partir del artículo 207 de la Ley 223 de 1995 (impuesto al consumo 
de cigarrillos y tabaco elaborado), artículo 2 de la Ley 30 de 1971 derogado por el artículo 37 de 
la Ley 1493 de 2011 e incorporado en la tarifa del impuesto al consumo de conformidad con el 
artículo 347 de la Ley 1819 de 2016, y el Decreto 1684 de 2017 (impuesto a los cigarrillos con 
destino al deporte), para determinar si los sistemas o dispositivos de suministro de tabaco y sus 
derivados como la nicotina junto con los Sistemas Similares Sin Nicotina (SSSN), están sujetos a 
dichos gravámenes. 
 
 Igualmente, será objeto de análisis la posibilidad de reformular la estructura de la 
tributación de los cigarrillos y tabaco elaborado así como, la autoridad competente para hacerlo y, 
como debe haber una mediación entre el poder tributario de las entidades territoriales y el fin del 
legislador por propender a incluir una mejor regulación que este directamente relacionada con la 
innovación del mercado para el consumo de tabaco y otras sustancias, al igual que la mitigación 
del impacto que tiene su consumo en las finanzas del sistema general de salud. 
 
 En este sentido, en el primer capítulo abordaremos la tributación a nivel nacional y 
territorial de los cigarrillos y tabaco elaborado, en donde se hará un breve recuento de la legislación 
vigente para estos productos, posteriormente haremos un análisis histórico de su regulación en el 
territorio nacional desde 1905 hasta la última reforma tributaria (Ley 2010 de 2019), así mismo, 
se abordará la estructura del impuesto al consumo, junto con los demás impuestos nacionales 
selectivos que gravan el tabaco en Colombia y se analizaran las cifras del recaudo tributario 
 
1 El mercado ha innovado en dispositivos alimentados por carbono, energía solar u otras fuentes de calor. 
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departamental de la vigencia 2020, además de un comparativo del ingreso percibido por este 
concepto desde la vigencia 2000 al 2020. En el segundo capítulo, se estudiará la regulación en el 
derecho comparado, tomando como referente países de Latinoamérica y la regulación en el caso 
español. En el tercer capítulo, se profundizará sobre los dispositivos de calentamiento de tabaco, 
sistemas electrónicos de administración de nicotina (SEAN) y otros dispositivos novedosos, en 
cuanto a la sujeción al impuesto de consumo de cigarrillos y tabaco elaborado de los mismos, 
argumentos jurídicos y técnicos a favor y en contra y el criterio personal. Finalmente, en el cuarto 













 La planta del tabaco ha sido originaria del continente americano y utilizada por nuestros 
nativos desde antes de la llegada de los colonizadores; en el caso de Suramérica las culturas 
indígenas la han utilizado a lo largo del tiempo en sus ceremonias bélicas y religiosas como un 
símbolo de protección mística.  
 
 Con el paso del tiempo, su consumo se extendió por el mundo como un producto 
placentero, en Colombia, por ejemplo, la producción de tabaco con fines comerciales inicia en la 
época de la Colonia y, la intervención del Estado insta de 1776 cuando el gobierno español 
estableció su monopolio en el Virreinato, limitando su producción a cuatro (4) jurisdicciones: 
Ambalema, Palmira, Zapatoca y Pore. 
 
 Posteriormente, el estado dejó de ejercer el monopolio rentístico sobre la producción de 
cigarrillos y tabaco elaborado; sin embargo, estableció unas obligaciones tributarias en cabeza de 
sus productores. 
 
 A continuación, se abordará entonces la tributación nacional y territorial de los cigarrillos 
y tabaco elaborado, haciendo un recuento de la legislación vigente aplicable a estos productos, 
para posteriormente, hacer un análisis histórico de su regulación en el territorio nacional desde el 
año 1905 hasta la reforma tributaria que trajo la Ley 2010 de 2019, también se definirá la estructura 
del impuesto al consumo, junto con los demás impuestos nacionales selectivos que gravan el 
tabaco en Colombia y, por último, se analizarán las cifras del recaudo tributario departamental de 
la vigencia 2020 haciendo un comparativo del ingreso percibido por este concepto en los últimos 





1.1 Marco normativo vigente 
 
 En Colombia se grava con cuatro (4) impuestos los cigarrillos y el tabaco elaborado, entre 
los que encontramos el impuesto al consumo de carácter territorial, impuesto a los cigarrillos con 
destino al deporte, impuesto sobre las ventas y el arancel de aduanas una vez ingresan al país estos 
productos provenientes del extranjero, los cuales serán analizados a continuación: 
  
1.1.1 Impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado 
 
 Es un tributo de carácter territorial, adoptado en la jurisdicción de los departamentos que 
en virtud de su autonomía administrativa conferida por los artículos 1 y 287 de la Constitución 
Política de Colombia, tienen la facultad de acogerlo por intermedio de sus asambleas 
departamentales, decisión que se refleja en sus respectivas ordenanzas en donde se deberá definir 
cada uno de los elementos estructurales, previamente establecidos en los artículos 207 a 210 de la 
Ley 223 de 1995.  
 
 Elementos estructurales, que con el transcurso del tiempo han sido objeto de 
modificaciones, las cuales han versado sobre tres (3) artículos de la Ley 223 de 1995 
específicamente sobre, el artículo 210 que trata sobre la base gravable del citado impuesto y que 
con el artículo 76 de la Ley 1111 de 2006 fue objeto de reforma; así como, el artículo 211 de la 
Ley 223, concerniente a la tarifa del componente específico, el cual sufrió un cambió con el 
artículo 347 de la Ley 1819 de 2016 y, el artículo 212 de la citada ley, que determina la 
participación del Distrito Capital modificada a su vez por el artículo 143 de la Ley 2010 de 2019, 
análisis que se realizará más adelante. 
 
 Igualmente, a efectos de reglamentar definiciones, declaración, determinación y 
distribución del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, los artículos 2.2.1.6.2. 
(Definición de tabaco elaborado), 2.2.1.5.6. (Contenido de las declaraciones del impuesto al 
consumo de cigarrillos y tabaco elaborado) y, 2.2.1.6.3. (Determinación y distribución del 




 Por su lado, en el departamento Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, 
para los grandes almacenes e hipermercados minoristas, se certificará semestralmente los  precios 
de venta al público de los cigarrillos y tabaco elaborado a efectos de establecer la base gravable de 
los productos nacionales consumidos en sus jurisdicciones, conforme con el decreto único 
reglamentario del sector administrativo de información estadística Nº 1170 de 2015, en su 
parágrafo 2 del artículo 2.2.1.4.1. 
 
 Así mismo, el artículo 104 de la Ley 633 de 2000, indica que la tarifa de este impuesto no 
se aplicará a los productos extranjeros que ingresen al Departamento Archipiélago de San Andrés, 
Providencia y Santa Catalina, entidad territorial que, tiene además una tarifa especial para los 
productos nacionales expresada en el artículo 26 de la Ley 677 del 2001. 
 
 En relación con las exclusiones, el artículo 132 de la Ley 488 de 1998 establece la no 
sujeción del chicote de tabaco de producción artesanal. De igual forma, la Ley 223 de 1995 también 
trae unas exclusiones de manera general para los impuestos selectivos al consumo, regulados en 
esta disposición, dentro de los que se encuentran: i) los productos extranjeros introducidos al 
territorio colombiano, cuando están en “tránsito hacia otro país”, y,  ii) los bienes de procedencia 
extranjera importados al país, para la venta en depósitos francos, entendidos estos, como lugares 
dispuestos por la DIAN aptos para la venta, almacenamiento y exhibición de estos productos a 
viajeros extranjeros, en virtud del artículo 63 y 676 del Estatuto Aduanero.  
 
 Posteriormente, con la expedición del artículo 7 de la Ley 1393 de 2010 se consagra que la 
destinación en primera medida se hará a la universalización en el aseguramiento y, en segundo 
lugar, a la unificación de los planes obligatorios de salud de los regímenes contributivo y 
subsidiario del sistema de seguridad social en salud y si hubiera lugar a excedentes, estos 
financiaran los servicios prestados a la población vulnerable económicamente, en relación con lo 






1.1.2 Impuesto a los cigarrillos, con destino al deporte. 
 
 Este impuesto, se incorpora en el sistema tributario nacional como un gravamen adicional 
dentro de las tarifas del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, a partir del artículo 
2 la Ley 30 de 1971, que creó un tributo adicional dentro del recaudo sobre el valor de cada una 
de las cajetillas de cigarrillos nacionales y extranjeros que se vendieran en el territorio nacional 
con destino al deporte; disposición que, fue derogada por el artículo 37 de la Ley 1493 de 2011.  
 
 A su vez, el artículo 211 de la Ley 223 de 1995 previó que la tarifa continuaría con un 
porcentaje del 5% hasta el primero de enero de 1998, vigencia a partir de la cual fue incrementado 
con una la tarifa del 10% en virtud de la Ley 181 de 1995, tarifa que fue incrementada al 16% por 
el artículo 76 de la Ley 1111 de 2006 y que se aplica sobre el impuesto al consumo de cigarrillos 
y tabaco elaborado.  
 
 A partir de la modificación del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, 
efectuada por la Ley 1819 de 2016, no se hizo referencia al parágrafo adicionado por la Ley 1393 
de 2011 que determinaba la vigencia del impuesto al cigarrillo, con destino al deporte,  razón por 
la cual posteriormente se emite el Decreto 1684 de 2017, en el que se especifica en el numeral 9 
de los considerandos, la vigencia del Impuesto con destino al deporte creado por la Ley 30 de 
1971, norma vigente actualmente. 
 
 Del recuento normativo anteriormente suscitado, se colige que el impuesto a los cigarrillos 
con destino al deporte, creado por la ley 30 de 1971, es un gravamen adicional al impuesto al 
consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, tanto de los productos nacionales como de los 
extranjeros, gravamen que se incorpora dentro de la tarifa del impuesto al consumo, siendo este 
entonces una renta de carácter nacional, cuyo producto es cedido a los departamentos y a Bogotá 
D.C., cuyos elementos estructurales son los mismos del impuesto al consumo de cigarrillos y 
tabaco elaborado a excepción de la destinación, la cual es para el deporte. 
 
 En este sentido, el artículo 4 de la Ley 30 de 1971 modificado por la Ley 1289 de 2009 
determinó que los institutos deportivos de cada región serían los destinatarios directos de este 
5 
 
impuesto disposición que, empezó a regir para el impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado a partir de 01 de enero de 2016, y además cedió la administración del recaudo 
directamente a los departamentos y al Distrito Capital en un 30%, con la finalidad de realizar 
proyectos y programas específicos correspondientes al sector deporte. 
 
 En cuanto al control y vigilancia del citado gravamen, este es efectuado por el Instituto 
Colombiano del Deporte – Coldeportes, hoy Ministerio del Deporte desde el punto de vista 
administrativo, financiero, contable, presupuestal y técnico, sin dejar de lado las funciones 
inherentes de las Contraloría General de la República y contralorías territoriales.  
 
1.1.3 Impuesto sobre las ventas 
 
 El gravamen sobre las ventas a los cigarrillos y tabaco se estableció en el artículo 28 de la 
Ley 633 de 2000, el cual adicionó el parágrafo 5º del artículo 420 del Estatuto Tributario Nacional, 
a partir del cual el impuesto sobre las ventas, se causa con la venta y la importación de cigarrillos 
y tabaco elaborado, tanto de productos nacionales como de extranjeros, los cuales estarían 
gravados con la tarifa general del impuesto a las ventas, sin dejar de lado que previo a la expedición 
de esta ley, estos productos estaban excluidos expresamente por el artículo 211 de la Ley 223 de 
1995. 
 
 La sujeción activa de este, tributo corresponde a la Nación, y sus elementos estructurales 
se desarrollan directamente en el Estatuto Tributario Nacional – ETN, artículos 420, 421, 447 y 
siguientes, para todos los productos que no tengan una regulación especial. Aunado a lo anterior, 
el artículo 1º del estatuto aduanero define y regula la normativa aplicable a la importación, como 
otro hecho generador del impuesto sobre las ventas, sin embargo, se vuelve a causar con la 
posterior comercialización del producto por parte del importador (Consejo de Estado, sección 
cuarta, 2002).  
  
 Continuando con la materia imponible, el artículo 5 del Decreto 4650 de 2006 
reglamentario la Ley 1111 de 2006, determina como hechos generadores del impuesto sobre las 
ventas de cigarrillos y tabaco elaborado nacional e importado; la venta, importación, distribución 
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y comercialización de estos productos en el territorio nacional, todos a los cuales les aplica la tarifa 
general sobre el valor total de la venta de conformidad con el artículo 447 del ETN.  Que además, 
es descontable sobre al impuesto a la renta bajo lo dispuesto en los artículos 485 y siguientes del 
Estatuto.  
 
1.1.4 Arancel de aduanas 
 
 Con la circular andina Nº 766 del 26 de noviembre de 2011, expedida por la Comunidad 
Andina de Naciones, se especifica un nivel de nomenclatura en cuanto a las unidades físicas 
importadas al país de tabaco y similares del tabaco elaborados, cigarros (puros) (incluso 
despuntados), cigarritos (puritos) y cigarrillos de tabaco o de sucedáneos del tabaco, de 
conformidad con lo reglado en el decreto 4589 del 27 de diciembre de 2006 del Ministerio de 
Comercio, Industria y Turismo, cuyo código se define en el capítulo 24 de la sección III del artículo 
1 del decreto 2153 de 2016, con el número de nomenclatura 2402.90.00.00. 
 
 La regulación arancelaria para la importación de cigarrillos, fue estable entre los años 2001 
y 2011, periodo en el que la tarifa general del arancel para todas las importaciones era del 20% 
(Decretos 2800 de 2001, 4341 de 2004 y 4589 de 2006.); sin embargo, con la expedición del 
Decreto 4927 de 2011 se redujo al 15% el arancel de los cigarrillos (incluyendo valor CIF que 
incluye valor de costos, fletes y seguros). Por su parte, la Ley 677 de 2001, modificada por la Ley 
788 de 2002, introdujo el régimen de exenciones. 
 
 Ahora bien, con la adopción de los catorce (14) tratados para evitar la doble imposición 
tributaria suscritos por Colombia en lo corrido hasta el año 2020, que versan sobre el impuesto a 
la renta y en algunos casos que incluye el impuesto sobre las ventas, estos crean relaciones 
subnacionales plasmadas en la legislación de cada país y generaran una tributación nula con alguno 






 1.2 Análisis Histórico del impuesto selectivo al consumo junto con los impuestos 
nacionales que gravan los Cigarrillos y Tabaco Elaborado  
 
 El Impuesto al Consumo de Cigarrillos y Tabaco Elaborado, fue creado originalmente por 
el Decreto Legislativo 41 de 1905, como una renta de carácter nacional con el nombre de impuesto 
de tabaco y cigarrillos, sin perjuicio de lo anterior, con la Ley 97 de 1913, se concedió la potestad 
al Concejo Municipal de Bogotá para adoptar libremente unos impuestos expresamente señalados 
en dicha disposición, dentro de los que se encontraba el impuesto al consumo de tabaco extranjero, 
en cualquier forma. 
 
 Para el año 1932, con la expedición del artículo 15 del Decreto 92 se determinaron las bases 
gravables y tarifas, que permitirían definir el impuesto a pagar por el consumo de los cigarrillos 
nacionales y extranjeros, así como también se estableció que no se causaba el impuesto a los 
cigarrillos nacionales objeto de exportación.  En materia de recaudo de los productos nacionales, 
se estableció que este le correspondería a la Nación y sobre los extranjeros se determinó que, 
estaría a cargo de adunas a través de la estampilla de timbre nacional. 
 
 Años más tarde, con la expedición de la Ley 48 de 1968, se otorgó al presidente de la 
República facultades extraordinarias de carácter temporal (60 días), para establecer ciertos 
elementos estructurales del impuesto al consumo de tabaco, tales como, la base imponible, tarifas, 
forma de pago, fecha de cobro, participación del Distrito Capital, destinación y la cesión de este 
gravamen a los Departamentos.  
 
 Disposición, que fundamentó la emisión del Decreto 214 de 1969, el cual además de fijar 
la base gravable y el precio de distribución de los cigarrillos, señaló frente a la causación que esta 
operaría a partir del momento de su distribución; es decir, cuando realmente se efectuaba la entrega 
al vendedor, que para efectos de la citada norma se surtía en la jurisdicción en donde estuvieran 
ubicadas las oficinas, depósitos o lugares donde se realizaban las ventas por parte del distribuidor.   
 
 
 Posteriormente, el Decreto 3258 de 1968 determinó la participación del Distrito Capital en 
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un 20% del impuesto departamental que gravó el consumo de tabaco, sobre el producto bruto que 
se causaba en el departamento de Cundinamarca junto con el Distrito Capital, con la finalidad de 
cubrir la totalidad del servicio de educación primaria gratuita.  
 
 De conformidad con las disposiciones señaladas, se colige que este impuesto, tuvo 
diferentes denominaciones a la que conocemos actualmente; así mismo, no se tenía claridad sobre 
la sujeción a este tributo en relación con los cigarrillos de procedencia extranjera, tampoco sobre 
la titularidad de este ingreso. Por lo cual, al emitirse la Ley 19 de 1970, se abordó el impuesto al 
consumo de cigarrillos, desde un ámbito subjetivo, toda vez que, se estableció que este gravamen 
era departamental; igualmente, se incorporó al hecho generador el consumo de cigarrillos de 
procedencia extranjera.  
 
 A partir de ese momento en Colombia, el impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado, como se conoce hoy en día, tuvo el carácter de renta departamental, disposición que 
fue reiterada por la Ley 14 de 1983, reglamentada a su vez por el Decreto 2969 del mismo año, y 
recogidos posteriormente por el Decreto Extraordinario 1222 de 1986, que estableció todos los 
lineamientos para el manejo del gravamen, desde su base gravable, tarifa y otros elementos 
estructurales como los periodos gravables y los plazos de declaración y pago, y mantuvo su 
vigencia hasta la creación del Fondo Tabacalero de Compensación Tributaria mediante la 
expedición y entrada en vigencia del Decreto 1280 de 1994, el cual fue declarado inexequible por 
la Corte Constitucional mediante sentencia C - 246 de 1995, por lo que recobraban fuerza las 
normas establecidas por el Decreto 1222 de 1986. 
 
 En ese mismo año, 1995, se expide la Ley 223, la cual se ocupa de regular en su integridad 
el impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, fijando como base gravable el precio de 
venta al detallista para productos nacionales, y el valor en aduana adicionando un 30% de margen 
de comercialización para productos extranjeros, con una tarifa del 65% compuesta por dos tarifas, 
i)  el impuesto al consumo en un 55% y, ii) el impuesto con destino al deporte en un 10% que se 
estableció originalmente en la Ley 30 de 1971.  
 
 Así mismo, el artículo 211 de la Ley 223 excluyó del impuesto sobre las ventas, a los 
9 
 
cigarrillos y al tabaco elaborado de producción nacional y extranjera. Esta ley, se reglamentó por 
el Decreto 650 de 1996 que, entre otros aspectos, introdujo a nuestra legislación el concepto de 
tabaco elaborado, definiéndolo como el emanado de la hoja de tabaco, previo sometimiento de un 
“proceso de transformación industrial”, en el que se incluye el curado.  
 
 Con la Ley 488 de 1998, se realizó una reforma tributaria en la que, entre otros aspectos 
estableció en su artículo 132 una exclusión del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado, al chicote de tabaco de producción artesanal, así como también, mantuvo la exclusión 
de los cigarrillos y tabaco elaborado nacional y extranjero del impuesto a las ventas, de 
conformidad con lo dispuesto en el artículo 59.    
 
 A partir, de la entrada en vigencia de la Ley 633 de 2000 se gravó de nuevo con el impuesto 
sobre las ventas, la venta e importación de cigarrillos y tabaco elaborado de producción tanto 
nacional como extranjera, disposición que indicó que la base gravable del IVA, sería igual a la del 
impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado.  
 
 Posteriormente, en Colombia se ratifica el Convenio Marco de la Organización Mundial de 
la Salud para el Control de Tabaco, por medio de la Ley 1109 de 2006, analizada en su totalidad y 
declarada exequible por la Corte Constitucional en sentencia C-665 de 2007, regulación en la que 
el Estado, se compromete a incrementar los precios e impuestos para reducir la demanda de tabaco. 
En consecuencia, se expide la Ley 1111 de 2006, que en su artículo 76 modificó la tarifa del 
impuesto fijándola en valores absolutos por cajetillas de 20 cigarrillos, condicionándola a su valor 
y en efecto, derogó expresamente la base gravable del IVA que aplicaba a los cigarrillos. 
 
 En lo concerniente al control del tabaco, en Colombia el 21 de julio de 2009 entró en vigor 
la Ley 1335 de 2009, denominada Ley Antitabaco, debido que se adoptaron los principios del 
Convenio Marco para el control del Tabaco de la Organización Mundial de la Salud, siendo una 
norma de utilidad pública que, prohibió el consumo de tabaco en lugares públicos cerrados, 
introdujo en las cajetillas advertencias de riesgos asociados a la salud y consecuencias de su 
consumo; además, se impidió la publicidad de estos productos y se definieron los espacios 100% 




 Con la emisión de la Ley 1393 de 2010, que en su artículo 5º modificó nuevamente al 
artículo 211 de la Ley 223 de 1995, se fijó una tarifa única indistintamente del precio de la cajetilla, 
en esa tarifa se incorpora un 16% que corresponde al impuesto al deporte, definiendo así una 
composición mixta de impuesto, con un componente específico (impuesto al consumo) y uno  ad 
valórem (sobretasa) del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, en virtud del 
análisis efectuado en el derecho comparado.  
 
 Ahora bien, en la exposición de motivos de la Ley 1819 de 2016, la cual modificó las tarifas 
del componente específico y ad valórem, compartiendo la misma base y tarifa que estaba antes, se 
estableció que el incremento obtenido por la modificación del componente específico tiene 
destinación al régimen subsidiado de salud y se argumentó, que este aumento tributario 
correspondía a una medida para desincentivar o disminuir el consumo de estos productos y así 
promover hábitos saludables en la comunidad; toda vez que, los costos que representa para el 
Sistema General de Seguridad Social en Salud por la morbilidad y mortalidad asociada al 
tabaquismo, no es equiparable al recaudo de este gravamen y más aún, si se compara con 
estándares internacionales. 
 
 La última reforma que tuvo este impuesto, fue con la expedición de la Ley 2010 de 2019 
que modificó el artículo 212 de la Ley 223 de 1995, en relación con la participación del Distrito 
Capital, en donde se limitó su participación respecto del consumo de cigarrillos y tabaco elaborado 
nacionales que se genere en el dominio de su jurisdicción; toda vez que, antes la participación de 
Bogotá D.C., incluía el consumo efectuado en el departamento de Cundinamarca, además se 
precisó la titularidad de este gravamen en cabeza del Distrito Capital circunscrito al 70% del 
recaudo y su forma de distribución.   
 
 
1.3 Elementos estructurales de la tributación territorial 
 
 De conformidad con el artículo 338 de la Constitución Política de Colombia, la ley, los 
acuerdos municipales o distritales y, las ordenanzas departamentales deben definir explícitamente, 
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los elementos que surgen de la obligación fiscal entre los que se encuentra la sujeción (activa y 
pasiva), el hecho generador, la base gravable y tarifa. 
 
 Ahora bien, conforme con la naturaleza de cada tributo y la estructura que le otorga el 
legislador, la autoridad tributaria territorial deberá definir los elementos estructurales restantes del 
tributo o simplemente adoptarlo tal como lo establece la ley, como ocurre en el caso objeto de 
estudio, toda vez que la ley los delimita. 
 
1.3.1 Impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado 
 
 Es un tributo territorial, adoptado en la jurisdicción de los departamentos, el cual además 
de ser una fuente de recaudo fiscal, también es una herramienta de política de salud pública que, a 
través del componente ad valórem hace frente a las externalidades negativas que acarrean su 
consumo, integrado por los siguientes elementos estructurales: 
  
1.3.1.1 Sujeto Activo 
 
 En cuanto a la sujeción activa de este impuesto, acudo a la postura de la Corte 
Constitucional quien considera que, existen tres (3) distinciones de este elemento estructural, 
consistentes en, i) sujeto activo de la potestad tributaria; es decir, quien crea y regula el gravamen, 
ii) sujeto activo de la obligación tributaria; entendido como la entidad que tiene la potestad de 
exigirlo y, iii) sujeto activo que dispone efectivamente del recurso. Nociones, que suelen recaer 
simultáneamente en una misma entidad territorial2. De conformidad con el artículo 338 de la 
Constitución Política de Colombia de 1991 y doctrina sobre la materia tributaria.  
 
 En este orden de ideas, para el impuesto que nos ocupa, observamos que el sujeto activo 
de la potestad tributaria es la Nación, quien a través del Congreso de la República se ocupó de 
crear y regular todos los elementos estructurales del tributo por medio de la Ley 223 de 1995, 
precisando el hecho generador (artículo 207), sujetos pasivos (208), causación (209), base gravable 
 




(210), tarifas (211) y participación del distrito capital (212).  
 
 Ahora bien, de conformidad con la definición de la Corte Constitucional, el sujeto activo 
de la obligación tributaria; es decir, la entidad acreedora del recaudo del impuesto, son los 
Departamentos quienes, a través de sus administraciones tributarias, tienen la facultad de exigir 
dicha prestación; siempre y cuando, dentro de sus ordenanzas departamentales se adopte dicho 
tributo y, en cuanto al beneficiario de la renta, observamos que son los departamentos también, 
quienes disponentes del recaudo del tributo, incluyéndolo dentro de sus presupuestos, de 
conformidad con lo regulado por la Ley 19 de 1970 y posteriormente retirada por la Ley 223 de 
1995.  
 
1.3.1.2 Sujeto Pasivo 
 
 El impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, es un tributo de naturaleza 
monofásica; toda vez que, sólo puede ser cobrado a productores, importadores y excepcionalmente 
distribuidores (de manera solidaria), de conformidad con lo señalado en el artículo 208 de la Ley 
223 de 1995. Disposición, que debe ser analizada en conjunto con el artículo 209 ibídem el cual 
establece que, se causa al momento de la entrega en fábrica del producto en el caso de productos 
nacionales, o al momento de la introducción al país para los productos extranjeros. 
 
 En este sentido, se colige que el impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado es 
un impuesto monofásico, es decir que sólo se causa para los productores e importadores y 
excepcionalmente para los distribuidores, por lo que en las posteriores fases de la cadena ha de 
convertirse en un mayor valor del producto, motivo por el cual no debe cobrarse en las demás 
etapas de la cadena comercial. 
 
 Por otra parte, respecto de la responsabilidad directa del impuesto objeto de análisis en 
virtud del citado artículo 208 ibídem, se establece que además son responsables directos del tributo 
los transportadores y los expendedores al detal, que no soporten adecuadamente, el origen de los 
productos. Así las cosas, en el evento que surja el decomiso de mercancía relacionada con 
cigarrillos o tabaco elaborado, las personas a las que se les adelante el procedimiento de 
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aprehensión y decomiso deben ser tenidas como responsables directos del impuesto y, en efecto la 
administración tributaria territorial tiene la facultad de vincularlas dentro de un proceso de 
determinación que incluirá la liquidación oficial y si es del caso, el inicio de un proceso de cobro 
administrativo coactivo para el pago forzado del impuesto que corresponda a las mercancías 
decomisadas. 
 
 Finalmente, en cuanto a la responsabilidad solidaria del impuesto al consumo de cigarrillos 
y tabaco elaborado, esta se ostenta de conformidad con el citado artículo 208 supra, que en virtud 
del mismo se establece una pluralidad de deudores que garanticen el cumplimiento de la obligación 
tributaria, por lo tanto, resulta meritorio afirmar que se puede exigir a cualquiera de los 
responsables (deudores) señalados en la disposición el pago del tributo. En efecto, la obligación 
originalmente recae sobre el productor o importador (según el caso), la norma en estudio establece 
que el distribuidor es solidariamente responsable, por lo que se entiende, que la ley autoriza al 
sujeto activo para que exija en el evento de ser necesario al distribuidor el cumplimiento de la 
obligación.    
 
1.3.1.3 Hecho Generador 
 
 En relación con este elemento, el artículo 207 de la Ley 223 de 1995 describe la materia 
imponible del referido impuesto, en el entendido que, lo que genera el tributo no es otra cosa que 
el consumo de cigarrillo y tabaco elaborado en la jurisdicción de los departamentos, entendido el 
consumo, como aquel que es apto para los humanos, en otras palabras, no hace parte del hecho 
generador cualquier consumo que difiera de este concepto.  
 
 Ahora bien, cuando en la norma se emplea el término ‘tabaco elaborado’, se entendería que 
se trata de un producto independientemente gravado, al igual que los cigarrillos, lo que implicaría 
que para que se perfeccione la obligación tributaria, el legislador debió haber definido una tarifa 
específica para esa clase de producto. Al respecto, la Corte Constitucional precisó que el concepto 
propio de ‘tabaco elaborado’ no puede ser considerado como un producto adicionalmente gravado 
con este impuesto; debido que, ese concepto hace referencia al “proceso al que se somete la hoja 
de tabaco, para transformarla en cigarros, cigarrillos, picadura, o todas aquellas presentaciones que 
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se tienen de esta materia prima”, de conformidad con lo señalado en el artículo 17 del Decreto 650 
de 1996 (vigente para la fecha), lo que permite deducir que estamos frente a un concepto genérico, 
el cual comprende los diferentes productos terminados que de él provengan. (Corte Constitucional, 
1997) 
 
 Este criterio de la Corte Constitucional respecto del alcance del concepto ‘tabaco 
elaborado’, en el marco de la Ley 223 de 1995 y  a pesar de la modificación del Decreto 650 de 
1996, mediante Decreto 2903 de 2006 compilado a su vez, por el artículo 2.2.1.6.2  del Decreto 
Único Reglamentario – DUR en materia tributaria 1625 de 2016, no pierde vigencia, por el 
contrario se refuerza su postura, debido que esta disposición taxativamente define el tabaco 
elaborado como “aquel producto terminado apto para consumo humano que se obtiene a partir del 
procesamiento de la hoja de tabaco o de materias primas derivadas de la misma”, esto es, que el 
producto terminado obtenido, entendido este como, picadura, rapé, chimú, entre otros, es el mismo 
tabaco elaborado.  
 
 Así mismo, el parágrafo del citado artículo 2.2.1.6.2 del DUR, indica que se excluye de la 
definición de tabaco elaborado, los productos derivados de la hoja de tabaco que se utilicen como 
insumo para la producción de los bienes sujetos al referido impuesto al consumo, disposición que 
es concordante con la posición de la Corte. Así las cosas, a pesar que no se haya establecido una 
tarifa concreta para el ´tabaco elaborado’, esto no difiere para que se graven los productos 
terminados de él obtenidos, independientemente de su denominación o modalidad de elaboración. 
 
 Por su parte, el concepto de cigarrillo no se encuentra definido ni mucho menos 
reglamentado por nuestra legislación nacional, motivo por el cual, de acuerdo con las reglas de la 
hermenéutica jurídica señaladas en el Código Civil Colombiano, el método de interpretación que 
previamente se debe utilizar para determinar el sentido de una norma, es el gramatical y, para 
conocer el significado de las palabras el artículo 28 del citado código, establece que estas deben 
entenderse en su sentido obvio y natural, según su uso general, a menos que hayan sido definidas 
expresamente por el legislador, caso en el cual, se deberá acudir a su respectivo significado.  
 
 En este sentido, para el caso que nos ocupa, acudiremos al diccionario de la Real Academia 
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de la Lengua Española, para definir el otro elemento que compone el hecho generador de este 
impuesto al consumo; es decir, cigarrillos, producto entendido como “cigarro pequeño de picadura 
envuelta en un papel de fumar”. Por su parte, frente al concepto de cigarro que trae el referido 
Diccionario, este, consiste en un “rollo de hojas de tabaco, que se enciende por un extremo y se 
chupa o fuma por el opuesto”. (Real Academia Española, 2019). 
 
 Conforme a lo anterior, es viable colegir que la definición de cigarrillo versa sobre un 
producto que contiene picadura de tabaco y papel de fumar, que por un lado se enciende y por el 
otro se fuma, el cual origina el impuesto objeto de estudio, cuando es consumido en la jurisdicción 
de los Departamentos y toda vez que, la sujeción pasiva recae sobre los productores, importadores 
y solidariamente los distribuidores, se concluye entonces, que este impuesto grava la producción 




 Frente al asunto, es menester precisar que este beneficio fiscal, atiende a evitar que nazca 
a la vida jurídica el tributo en relación con los productos que taxativamente determine el legislador, 
dentro de los cuales encontramos el señalado en el artículo 132 de la Ley 488 de 1998, el chicote 
de tabaco de producción artesanal, en el entendido que no genera el impuesto al consumo de 
cigarrillos y tabaco elaborado. Esta situación, conlleva entonces a analizar que se entiende por 
chicote de tabaco artesanal, pues la legislación sólo define “tabaco elaborado”, la cual fue 
analizada previamente. 
 
 En este orden de ideas, es dable deducir que este impuesto grava el tabaco elaborado y no 
el tabaco artesanal, el cual es entendido jurisprudencialmente para los efectos de este tributo, como 
aquel que se produce en la mayor parte del proceso de forma manual, sin que medie un proceso de 
industrialización. (Consejo de Estado, sección cuarta, 2016) 
 
 Aunado a lo anterior, la doctrina de la Dirección General de Apoyo Fiscal del Ministerio 
de Hacienda y Crédito Público, mediante concepto Nº 051 del 15 de abril de 1999, estableció que 
el tabaco torcido importado específicamente el conocido como ‘HABANO’ se encuentra gravado, 
16 
 
en el sentido que las exclusiones deben ser taxativas y por su naturaliza no son susceptibles de 
interpretarse por analogía; así las cosas, la norma en cuestión, no se refiere a los habanos, si no al 
tabaco artesanal propiamente dicho. (DAF - Ministerio de Hacienda y Crédito Público, 1999) 
 
 Por su parte, la Ley 223 de 1995 también trae unas exclusiones de manera general para los 
impuestos selectivos al consumo, regulados en esta disposición, dentro de los que se encuentra: i) 
los productos extranjeros introducidos al territorio colombiano, cuando están en “tránsito hacia 
otro país”, es decir con destino a otros países, de conformidad con el artículo 188 ibídem, el cual 
debe ser analizado bajo las normas aduaneras en materia de modalidad de tránsito en la jurisdicción 
nacional, que corresponden a la decisión Nº 477 de 2000 y al estatuto aduanero dentro de sus 
términos y condiciones; ii) los bienes de procedencia extranjera importados al país, para la venta 
en depósitos francos, entendidos estos, como lugares dispuestos por la DIAN aptos para la venta, 
almacenamiento y exhibición de estos productos a viajeros, en virtud del artículo 63 y 676 del 
Estatuto Aduanero. 
 
1.3.1.3.2 Base Gravable - componente específico 
 
 En atención con el artículo 211 de la Ley 223 de 1995, modificado a su vez por el artículo 
347 de la Ley 1819 de 2016, la base gravable del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado, corresponde a un valor determinado en la ley, la cual define sobre qué se debe liquidar 
la tarifa del impuesto, disposición que indica que para los cigarrillos, tabacos, cigarros y cigarritos, 
la base gravable es la cantidad de cajetillas de veinte (20) unidades o en proporción a su contenido 
y, para la picadura, rapé o chimú la base gravable la constituye la cantidad de gramos de dichos 
productos.  
 
 Así las cosas, a esta base gravable específica dependiendo del producto, se le deberá 
multiplicar la tarifa correspondiente definida en el citado artículo, y posteriormente sumarle el 
resultado del componente ad-valórem, que a continuación se estudiará, para determinar el 




1.3.1.3.3 Base Gravable – componente ad valórem 
 
 Además del componente especifico, el otro componente para determinar el impuesto a 
cargo del contribuyente, es el ad-valórem, que como su nombre lo indica, es un valor adicional 
que se le deberá aplicar a los productos objeto de estudio, independientemente de su procedencia, 
base gravable que esta constituida por el precio de venta al público debidamente certificado por el 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística – DANE, de conformidad con el artículo 
210 de la Ley 223 de 1995, modificado a su vez por el artículo 76 de la Ley 1111 de 2006. 
 
 Por su parte, con la expedición del artículo 348 de la Ley 1819 de 2016, se modificó el 
artículo 6º de la Ley 1393 de 2010, que originalmente establecía una sobretasa al consumo de 
cigarrillos y tabaco elaborado, la cual se entiende derogada tácitamente, toda vez que con la 
emisión de la Ley 1819 se remplazó esta sobretasa por el componente ad-valórem el cual, junto 
con el componente específico, generan la base gravable para determinar el impuesto al consumo 
de cigarrillos y tabaco elaborado. 
 
 En este sentido, la base gravable del componente ad-valórem, se encuentra expresamente 
establecida en el citado artículo 348 de la Ley 1819, que señala que será el: 
 
precio de venta al público efectivamente cobrado en los canales de distribución clasificados 
por el DANE como grandes almacenes e hipermercados minoristas, certificado por el 
DANE, según reglamentación del Gobierno nacional, actualizado en todos sus 
componentes en un porcentaje equivalente al del crecimiento del índice de precios al 
consumidor.  
 
 De conformidad con la referida disposición, es necesario hacer la precisión que en cuanto 
a la reglamentación del Gobierno nacional, los artículos 2.2.1.4.1 y 2.2.1.4.2  del Decreto Único 
Reglamentario - DUR del sector administrativo de información estadística Nº 1170 de 2015 que 
compiló los artículos 1 y 2 del Decreto 4811 de 2010 respectivamente, establecieron lo que se debe 
entender por grandes almacenes e hipermercados así como, determinó la manera de actualizar los 
precios de venta al público fijados por el DANE, y de forma imperativa señaló el deber de envío 
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de la respectiva información por parte de los grandes almacenes e hipermercados minoristas al 
DANE. 
 
 Deducimos entonces, que corresponde al DANE certificar la base gravable del componente 
ad valórem del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, la cual corresponde al 
precio de venta al público de los grandes almacenes e hipermercados minoristas, dentro de los 
términos y condiciones que se reglamentó en el DUR 1170 de 2015, base gravable, que deberá ser 
aplicada a las tarifas según el producto a gravar con este tributo; es decir, cigarrillos, tabacos, 
cigarros, cigarritos , picadura, rapé o chimú, inmersas en el artículo 211 de la Ley 223 de 1995 
modificado por el artículo 347 de la Ley 1819 de 2016. 
 
 1.3.1.3.4 Base Gravable - Departamento Archipiélago de San Andrés, Providencia y 
Santa Catalina 
 
 La base gravable del impuesto al consumo, esto es el precio de venta al público certificado 
semestralmente por el DANE, aplica únicamente para el cálculo del impuesto al consumo de 
cigarrillos y tabaco elaborado de producción nacional que ingresen al departamento archipiélago 
de San Andrés, Providencia y Santa Catalina; es decir, corresponde a la aplicación del artículo 210 
de la Ley 223 de 1995 a efectos de determinar la base gravable del componente específico y en 
atención con el parágrafo 2 de artículo 2.2.1.4.1 del Decreto Único Reglamentario del sector 
administrativo de información estadística Nº 1170 de 2015. 
 
 Igualmente, de conformidad con lo dispuesto en el parágrafo segundo del artículo 348 de 
la Ley 1819 de 2016, que modificó el artículo 6 de la Ley 1393 de 2010, la base gravable del 
impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado en cuanto al componente ad valórem, se 
causa también para los productos nacionales que ingresen al departamento archipiélago de San 
Andrés, Providencia y Santa Catalina; sin embargo, esta disposición no hace distinción alguna 
sobre la procedencia del índice de precios al consumidor, que se utiliza para certificar dicha base 
gravable, por parte del Departamento Administrativo Nacional de Estadística – DANE, 
concluyendo que, el índice de precios que debe establecerse es del nivel nacional y no el específico 




 Ahora bien, tratándose de productos extranjeros, el impuesto se causa al momento de su 
introducción en el país y su declaración y pago se efectúa a órdenes del Fondo Cuenta de Impuestos 
al Consumo de Productos Extranjeros, al momento de la importación.  
 
1.3.1.3.5 Tarifa del Componente Específico 
 
En este sentido, encontramos que el artículo 347 de la Ley 1819 de 2016, que modificó el artículo 
211 de la Ley 223 de 1995, establece que la tarifa aplicable a la base gravable del componente 
específico, es la que propiamente determina la norma, así:  
 
i) Para los cigarrillos, tabacos, cigarros y cigarritos la tarifa para el año 2017 correspondió 
a $1.400, para el 2018 fue $2.100, para el 2019 de $2.253, para el 2020 $2.430, para el 
2021 de $2.563 y, para los siguientes años la tarifa se renueva, de conformidad con el 
crecimiento del índice de precios al consumidor certificado por el DANE, más cuatro 
(4) puntos, por cada cajetilla de veinte (20) unidades o en proporción a su contenido. 
 
ii) Para picadura, rapé o chimú, la tarifa para el año 2017 se estableció en $90, para el 
2018 correspondió a $167, para el 2019 de $179, en el 2020 se fijó en $193, para el 
2021 es de $204 y, para las siguientes anualidades, la tarifa se incrementará de 
conformidad con el crecimiento del índice de precios al consumidor certificado por el 
DANE, más cuatro (4) puntos por cada gramo. 
 
 Así las cosas, una vez liquidado el impuesto al consumo del componente específico, deberá 
sumarse al resultado del componente ad valórem, para determinar el total del impuesto a cargo por 
parte del contribuyente, en relación a este tipo de productos. 
 
1.3.1.3.6 Tarifa del Componente Ad Valórem 
 
 En el caso del componente ad valórem, el artículo 348 de la ley 1819 de 2016 que a su vez 
modificó el artículo 6 de la Ley 1393 de 2010, establece que para el caso de los cigarrillos, cigarros 
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y cigarritos, la base gravable la constituye el precio de venta al público certificado anualmente por 
el DANE, a la cual se le liquidará la tarifa aplicable, que corresponde al 10% sobre dicho valor.  
 
 Ahora bien, tratándose de los otros productos gravados con el impuesto objeto de estudio; 
esto es, picadura, rapé y chimú, la base gravable corresponde a la cantidad de gramos sobre el 
valor del impuesto al consumo, que se específica en la norma y, sobre este valor se aplicará la 
tarifa ad valórem del 10%. 
 
 1.3.1.3.7 Tarifa del Departamento Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa 
Catalina 
 
 En relación con la tarifa del componente especifico, que se debe aplicar en el Departamento 
Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, el artículo 104 de la Ley 633 de 2000, 
establece que el impuesto al consumo selectivo territorial, no se aplica en esta jurisdicción; sin 
perjuicio de lo anterior, el artículo 26 de la Ley 677 de 2001 definió una tarifa única a aplicar al 
impuesto al consumo objeto de estudio para los productos nacionales que ingresen a la citada 
entidad territorial.  
 
 En este sentido, se colige que para los productos extranjeros no les son aplicables las tarifas 
del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado cuando ingresen a la jurisdicción del 
departamento archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, motivo por el que 
estaríamos en presencia de una exclusión relativa a esta entidad, en atención con las normas en 
estudio. Ahora bien, frente a los cigarrillos y tabaco elaborado nacionales, están gravados con una 
tarifa del diez por ciento (10%) de la base gravable definida en la ley 223 de 1995 modificada por 
la ley 1111 de 2006, la cual corresponde al precio de venta al público certificado semestralmente 
por el DANE, a diferencia de las demás entidades territoriales (DAF - Ministerio de Hacienda y 




 Frente al tema, el artículo 209 de la Ley 223 de 1995 señala expresamente dos reglas a 
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saber en relación con la causación del impuesto tanto de los productos nacionales como de los 
extranjeros que ingresan al país, las cuales consisten en:  
 
i) Para los cigarrillos y tabaco elaborado de producción nacional, el momento de 
causación surge en los siguientes eventos: a) cuando el productor los entrega en fábrica 
o planta para su distribución, b) en la venta o permuta; es decir, enajenación que se 
surta dentro del territorio nacional y, c) cuando dichos productos son utilizados para 
publicidad, promoción, donación, comisión o se destinan para el autoconsumo. 
 
ii) En el caso de los productos extranjeros, el impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado se causa en el momento que estos se introducen al territorio nacional; es 
decir, cuando se nacionaliza el respectivo producto, excepto en el evento que dichos 
productos estén en tránsito hacia otro país. 
 
 Al respecto, la jurisprudencia de la sección cuarta del Consejo de Estado con ponencia del 
Dr. Julio Roberto Piza Rodríguez, ha indicado que la finalidad del consumo, tiene implícita la 
entrega, motivo por el cual no es necesario que se consolide la distribución, la venta, la permuta, 
la publicidad, la promoción, la donación, la comisión o el autoconsumo para que surja la obligación 
tributaria. Así mismo, en esta oportunidad el Consejo reiteró su posición en cuanto a la causación 
de este impuesto, surgida con la salida de la mercancía de la fábrica o en planta, con el objeto de 
ser consumido; es decir, que no es el consumo en sí mismo el que causa la obligación tributaria, 
sino para el caso de los productos nacionales, con la entrega del producto para su distribución por 
parte del productor. (Consejo de Estado, sección cuarta, 2018). 
 
 Esta sección del Consejo de Estado con ponencia de la Dra. Stella Jeannette Carvajal Basto, 
también se pronunció sobre los eventos en los que se impide el consumo, como las devoluciones 
y destrucción de los productos objeto de análisis, caso en el que no hay causación, dado que se 
impide el fin último de este tributo, es decir que, a pesar de establecerse que la causación de los 
cigarrillos y tabaco elaborado nacionales surge con la entrega en fábrica o, con su introducción en 
el país para los extranjeros, debe tenerse presente por parte de la respectiva administración 





1.3.1.3.9 Participación del Distrito Capital 
 
 Para el caso, antes de la expedición de la Ley 2010 de 2019 el artículo 212 de la Ley 223 
de 1995, establecía que Bogotá como Distrito Capital obtendría una participación del 20% del 
recaudo del tributo objeto de estudio que se efectuara en la jurisdicción del departamento de 
Cundinamarca y del Distrito Capital, siempre y cuando se tratará de producción nacional, a pesar 
de ello, la titularidad del impuesto era exclusiva del departamento de Cundinamarca, en tanto que 
el Distrito Capital intervenía en calidad de beneficiario del gravamen en el ámbito de su 
jurisdicción y la del departamento de Cundinamarca.  
 
 En cuanto a los cigarrillos y tabaco elaborado de procedencia extranjera, Bogotá D.C., tenía 
la sujeción activa en calidad de administrador y controlador de este tributo, además de ser el 
beneficiario del recaudo de la renta que se percibiera en su territorio; esto es que, para estos 
productos de procedencia extranjera, la titularidad del impuesto era tanto del departamento de 
Cundinamarca como del Distrito Capital, obedeciendo a la jurisdicción en la cual se producía el 
hecho generador. Criterio actual, que es compartido por la Dirección de Apoyo Fiscal – DAF del 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público, señalando que la citada disposición expresamente limitó 
la titularidad sobre este tributo al Distrito Capital, en el “ámbito de su jurisdicción”, lo que sin 
duda alguna excluyó la titularidad respecto de este gravamen en otras jurisdicciones. (DAF - 
MInisterio de Hacienda y Crédito Público, 2014) 
 
 Posteriormente, con la inserción del componente ad valórem de este impuesto, que trajo el 
artículo 348 de la Ley 1819 de 2016 que modificó el artículo 6 de la Ley 1393 de 2010, el cual se 
analizó previamente, el parágrafo tercero de dicha disposición, señaló expresamente que a la 
participación del Distrito capital se le debe aplicar también el componente ad valórem.    
 
 Ahora bien, toda vez que, las grandes tabacaleras nacionales tales como Coltabaco y 
Protabaco que producían un gran número de ventas de cigarrillos identificados con los marcas 
tradicionales como Pielroja (en Antioquia) y Mustang (en el Distrito Capital y Cundinamarca) 
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entre otras, han sido absorbidas por  empresas extranjeras, como Philip Morris Internacional y 
British American Tobacco respectivamente, dichos productos al no ser fabricados en el país, 
ingresan al mismo como extranjeros, disminuyendo así las cifras del recaudo percibidas por 
Cundinamarca por la participación del Distrito Capital. 
 
 En consecuencia, el departamento de Cundinamarca percibió una afectación en el recaudo 
de ingresos por concepto de este tributo, como se evidencio en la vigencia 2018, pues los productos 
que fabricaba la industria nacional, de los cuales la entidad sólo participaba a Bogotá D.C., en un 
20%, ahora son considerados como productos extranjeros, por lo que la titularidad del impuesto 
correspondería al Distrito Capital en su totalidad; es decir, que el recaudo sobre el 100% de los 
productos extranjeros que ingresaban en la jurisdicción de Cundinamarca correspondían a Bogotá, 
situación que reflejó una disminución del recaudo por parte del Departamento, generándose a partir 
de la vigencia 2018, una alteración del equilibrio económico para esta entidad.  
 
 Situación por la cual, se expidió el artículo 143 de la Ley 2010 de 2019, la cual limita la 
participación del Distrito Capital en el impuesto objeto de estudio, en el sentido de gravar el 
consumo que se genere sólo en el ámbito de su jurisdicción; es decir, en Bogotá como Distrito 
Capital, toda vez que, la disposición anterior, incluía además del Distrito todo lo consumido en 
Cundinamarca. En cuanto a la distribución del impuesto generado por el consumo de cigarrillos 
extranjeros en la jurisdicción del Distrito Capital, este percibirá el 70% y, el 30% restante será 
distribuido al Departamento de Cundinamarca. Por lo tanto, el titular del recaudo del 30% del 
tributo percibido en Bogotá D.C., por el consumo de cigarrillos extranjeros en el Distrito, es el 
Departamento de Cundinamarca, el cual mantiene su titularidad sobre el 100% del recaudo 
generado por el consumo de cigarrillos nacionales y de procedencia extranjera en su jurisdicción, 
sin incluir el Distrito Capital.  
 
 De conformidad con lo anterior, se puede concluir que tanto la titularidad de la renta, como 
las participaciones sobre el recaudo recaen sobre la totalidad del impuesto, y no sobre alguno de 
sus componentes en particular (específico o ad valórem).  
 
 También, se deduce que dada la titularidad del impuesto en cabeza de Bogotá D.C., 
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corresponde a éste su recaudo, administración y control, lo que incluye la fiscalización, liquidación 
oficial y cobro coactivo. En este sentido, se hace necesario precisar que frente a la titularidad que 
se le reconoce al Departamento de Cundinamarca sobre el 30% del recaudo del impuesto al 
consumo de cigarrillos extranjeros; esto, no le otorga facultades de administración y control de lo 
consumido en jurisdicción del Distrito Capital.  
 
 Igualmente, y toda vez que el Distrito Capital sólo participa del recaudo de cigarrillo 
nacional por el consumo en su jurisdicción, deben ajustarse los formularios de declaración y pago 
de cigarrillo nacional ante el Departamento de Cundinamarca, así como sus instructivos, de manera 
que se refleje el consumo en Cundinamarca diferenciado del consumo en Bogotá como Distrito 
Capital, a efectos de la distribución del recaudo en este último caso. En cuanto a los responsables, 
estos deberán declarar y pagar el impuesto al consumo de cigarrillos extranjeros ante el Distrito 
Capital (si generaron el impuesto en su jurisdicción), y la distribución y giro del recaudo deberán 
hacerlos los responsables y la entidad financiera al momento de la declaración y pago del tributo; 





 En virtud del artículo 213 de la Ley 223 de 1995, el periodo gravable del impuesto al 
consumo de cigarrillos y tabaco elaborado es quincenal, que para los efectos deberá presentarse 
mediante declaración que contenga la liquidación privada, ante las respectivas secretarías de 
hacienda dentro de los cinco (5) días calendario siguientes al vencimiento del periodo gravable; 
sin embargo, las entidades territoriales podrán establecer la obligación de declarar y pagar por 
parte de los distribuidores. En relación con los productos importados, los importadores tienen la 
obligación de declarar y pagar el impuesto al momento de la nacionalización, pago que se realizará 
a órdenes del Fondo-Cuenta de Impuestos al Consumo de Productos Extranjeros.  
 
 Así mismo, el inciso final del artículo 213 en estudio, señala que las declaraciones del 
impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, se deben presentar en los formularios que 
plantee la DAF del Ministerio de Hacienda y Crédito Público - MHCP. En este sentido, los 
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departamentos y el distrito capital están en la obligación de acoger los formularios diseñados por 
esta Dirección, sin que tengan la potestad de modificación alguna.  
 
 En ese contexto, la Dirección de Apoyo fiscal - DAF del MHCP, definió que los valores 
consignados en las liquidaciones privadas de las declaraciones de impuestos al consumo, como lo 
es el de cigarrillos y tabaco elaborado deben aproximarse al múltiplo de mil más cercano, excepto 
los valores que se consignen en la columna de liquidación, caso en el cual la cifra se aproximará 
al peso más cercano,  de conformidad con el artículo 2.2.1.2.2 del Decreto Único Reglamentario - 
DUR en materia tributaria N° 1625 de 2016. Así mismo, emitió el Formulario MHCP-D.A.F. Cig.2 
Ref-2016 - Declaración del Impuesto al Consumo de Cigarrillos y Tabaco Elaborado. (DAF- 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público, 2018).  
 
 En cuanto al contenido de las declaraciones de este impuesto selectivo territorial, el artículo 
2.2.1.5.6 del DUR en materia tributaria N° 1625 de 2016, establece los términos y condiciones en 
los que se debe presentarse. 
 
 Así mismo, en jurisprudencia del Consejo de Estado, con ponencia del Dr. Delio Guzmán 
Leyva, se estipuló que los formularios que contengan la declaración de la liquidación privada del 
impuesto al consumo, constituyen acto administrativo, junto con los instructivos y las resoluciones 
mediante las cuales se adopten. Además, se indicó que los formularios deben ceñirse a la Ley y al 
reglamento, en este sentido, no puede agregarse condiciones diferentes a las señaladas en las 
correspondientes disposiciones, como por ejemplo exigir la firma del Revisor Fiscal o Contador 
en dichas declaraciones.  (Consejo de Estado, sección cuarta, 1997) 
 
1.3.1.3.11 Destinación  
 
 Sobre el tema, es necesario precisar la disposición que se le debe aplicar a los recursos 
obtenidos del componente específico y los del componente ad valórem, toda vez que, para cada 
uno existe una destinación disímil.  
 
 Frente al componente especifico, es necesario precisar que el artículo 2.2.1.6.3 del DUR 
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en materia tributaria N° 1625 de 2016, reglamenta lo normado por el artículo 347 de la Ley 1819 
de 2016, disposición que incrementó la tarifa del componente específico del impuesto al consumo 
de cigarrillos y tabaco elaborado, y que destinó el mayor recaudo con ocasión de ese incremento 
al sector salud.  
 
 Así las cosas, el artículo 2.2.1.6.3 del DUR en materia tributaria N° 1625 de 2016 establece 
la metodología que han de aplicar las entidades territoriales para determinar el mayor valor que se 
debe destinar al aseguramiento en salud y que seguidamente, el cual debe ser transferido a la 
Entidad Administradora de los Recursos del Sistema General de Seguridad Social en Salud – 
ADRES. 
 
 En este sentido, en lo que concierne a los recursos del componente específico y su 
destinación a deporte estos deben destinarse en los términos de la normatividad anterior a la Ley 
1819 de 2016; es decir, el deporte, y una vez definidos los valores en la forma como lo establece 
el artículo 2.2.1.6.3 del DUR en materia tributaria N° 1625 de 2016, éstos se conservarán en el 
tiempo e incrementarán con el IPC anual de forma acumulativa. Igualmente, en el inciso del citado 
artículo, el legislador pretendió garantizar que los recursos que se venían recaudando y que no 
correspondan a ingreso adicional, se mantuvieran con el destino anterior a la vigencia de la Ley 
1819 de 2016 (deporte). Ahora bien, para efectos de la determinación de los ingresos adicionales, 
habrá de tenerse en cuenta el recaudo efectivo de cada mes de la vigencia, indistintamente del 
momento de causación del impuesto, como lo precisa la norma en comento. 
 
 Por su parte, el componente ad valórem determinado en el artículo 348 de la Ley 1819 de 
2016, que modificó el artículo 6 de la Ley 1939 de 2010, estableció en el parágrafo 4 que la 
destinación del recaudo de este componente, es del 100% para salud en los términos y condiciones 
del artículo 7 de la Ley 1393 de 2010. 
 
 Adicionalmente, la Dirección de Apoyo Fiscal – DAF del Ministerio de Hacienda y Crédito 
Público, se pronunció sobre la vigencia del impuesto a los cigarrillos con destino al deporte, 
estableciendo que a pesar de la modificación del artículo 211 de la Ley 223 de 1995 realizada por 
el artículo 347 de la Ley 1819 de 2016, este tributo está vigente y debe continuar liquidándose 
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sobre el cálculo del dieciséis por ciento (16%), sobre el valor del tributo recaudado por el 
componente específico, previa deducción de los ingresos adicionales recaudados por el aumento 
de la tarifa que tiene destinación concreta para salud, es decir que, el 84% restante serán ingresos 
de libre destinación para los departamentos y el distrito capital. (DAF - Minsiterio de Hacienda y 
Crédito Público , 2017) 
 
 
1.4 Recaudo Tributario Territorial 
 
  A continuación, se reflejan los porcentajes del recaudo a nivel territorial del impuesto 
selectivo al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, así como del impuesto nacional a los 
cigarrillos con destino al deporte de la vigencia 2020, cifras obtenidas a través del Ministerio de 
Hacienda y Crédito Público - Dirección de Apoyo Fiscal. De las cuales, se observa una 
concentración del 60% del recaudo de estos tributos, en tres (3) de los treinta y dos (32) 
departamentos del territorio nacional, además del Distrito Capital, los cuales son: Antioquia, Valle 
del Cauca y Cundinamarca, en ese orden de participación  
 
Ilustración 1. Recaudo del impuesto al cigarrillo y tabaco elaborado de las entidades territoriales en la vigencia 
2020 
 





1 Departamento de Antioquía 21% -16% 
2 Bogotá D.C. 18% -31% 
3 Departamento del Valle del Cauca 12% 2% 
4 Departamento de Cundinamarca 9% 110% 
5 Departamento de Risaralda 4% 17% 
6 Departamento de Caldas 4% 14% 
7 Departamento de Nariño  4% -16% 
8 Departamento de Tolima 3% -8% 
9 Departamento de Meta 3% -9% 
10 Departamento de Boyacá 2% 8% 
Recaudo Top 10 79% -11% 
Recaudo Top 20 96% -11% 
RECAUDO TOTAL 100% -12% 
 
Fuente: Elaboración propia con datos vigencia 2020 del Ministerio de Hacienda y Crédito Público. 
  
 De las anteriores cifras, se colige que para la vigencia 2020 en algunas entidades 
territoriales el recaudo disminuyó en comparación con la renta percibida en el 2019, lo cual puede 
ser consecuencia del confinamiento obligatorio que generó la declaratoria de la emergencia 
sanitaria por parte del Ministerio de Salud y Protección Social mediante Resolución 385 de 2020 
a su vez prorrogada por las Resoluciones 844, 1462 y 2230 de 2020 junto con la Resolución 222 
de 2021. 
 
 Igualmente, se observa que la modificación que efectuó el artículo 143 de la Ley 2010 de 
2019 que limitó la participación de Bogotá D.C., en el impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado al ámbito de su jurisdicción, entre otros aspectos que se analizaron en su momento, tuvo 
un impacto positivo en el recaudo del Departamento de Cundinamarca obteniendo una variación 
de la vigencia anterior a la actual del 110%, es decir que el gobierno nacional le hizo frente al 
desequilibrio económico por el que pasó esta entidad con la participación del Distrito Capital sobre 
los productos nacionales y extranjeros.  
 
 Ahora bien, en cuanto al monto percibido por concepto del impuesto al consumo objeto de 
estudio frente al impacto porcentual del Producto Interno Bruto - PIB de Colombia, a continuación 
las cifras de los valores recaudados por las entidades territoriales a partir del año 2000, las cuales 
están estimadas en millones de pesos, de conformidad con la información que reportan las 
respectivas secretarías de hacienda departamentales junto con la secretaría de hacienda del distrito 





Ilustración 2. Impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado c 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del Ministerio de Hacienda y Crédito Público 2020. 
  
Con la gráfica plasmada, observamos que con la expedición de la Ley 633 de 2000 en la que se 
estableció un impuesto general al consumo IVA, además del impuesto al consumo selectivo que 
previamente existía, su recaudo se incrementó a partir del año 2001 que, frente al porcentaje PIB 
se vio reflejado en un 0.1%. De la vigencia 2007, con la modificación que hizo la Ley 1111 de 
2006 sobre el artículo 210 de la Ley 223 de 1995, en el que la base gravable del impuesto al 
consumo selectivo a nivel territorial, pasó a ser específicamente el precio de venta al público 
certificado por el DANE, la tendencia del recaudo disminuyó alrededor de un 0.2% del PIB.  
 
 Situación, que cambió desde del año 2010, toda vez que con la suscripción del Convenio 
Marco para el control del Tabaco de la OMS y la emisión de la Ley 1335 de 2009 (Ley antitabaco), 
el recaudo aumentó; sin embargo, en relación con el PIB se mantuvo estable, incluso, con el 
surgimiento de la Ley 1393 de 2010 que, fijó una tarifa única indistintamente del precio de la 
cajetilla, incorporando el impuesto al deporte (sobretasa) al impuesto de consumo en cuestión. 
Panorama que, tuvo un ascenso significativo a partir del año 2017, fecha a partir de la cual entra 
en vigencia la Ley 1819 de 2016, que agrega al tributo un componente ad valórem en relación a la 
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base gravable y tarifa, haciendo que frente al PIB se haya incrementado en un 0.06% del recaudo 
del gravamen en comento, para la vigencia 2020 el recaudo totalizó un 0.13% del PIB, es decir 
que pese a la emergencia sanitaria decretada por el Ministerio de Salud y Protección Social motivo 
por el cual se presume una disminución del recaudo territorial, el porcentaje frente al PIB es estable 
en relación con las vigencias anteriores.    
 
 Del resultado del recaudo tributario territorial reflejado en los anteriores gráficos, podemos 
deducir que, sólo cuatro (4) entidades territoriales concentran el 60% del total de ingresos 
percibidos por el impuesto al consumo de cigarrillo y tabaco elaborado. Razones que, podrían 
originarse en el número de habitantes de cada jurisdicción, así como la organización que tienen las 
administraciones tributarias territoriales para administrar sus tributos, en cuanto a la vigilancia y 
control que ejercen para que haya un recaudo eficiente, reflejado en un mayor ingreso, con los 
menores costos posibles asumidos por la administración. 
 
 En este orden de ideas, para el año 2020 se observa a nivel general, una disminución del 
recaudo territorial del 12% por este impuesto, sobre el cual las entidades territoriales tienen sobre 
el componente específico un 84% de libre destinación, toda vez que el 16% restante esta destinado 
a deporte y el 100% del componente ad valórem, tiene una destinación expresa a salud.  
 
 Ahora bien, con la finalidad de evidenciar si el sentido de la norma en materia tributaria de 
aumentar el impuesto para desincentivar su consumo es coherente con las cifras de recaudo, es 
menester abordar las cifras de consumo del cigarrillo y tabaco elaborado del Ministerio de Salud 
y Protección Social (Ministerio de Salud y Protección Social, 2018), que de acuerdo con el Boletín 
de Prensa Nº 069 de 2018, se estimó que en el 2017 el consumo de tabaco correspondía al 7% 
conforme con la encuesta realizada por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística - 
DANE y para el 2019, dicha entidad publicó que el consumo de tabaco (cigarrillos, cigarros, pipas, 
puros u otros) ascendía a 12.1% de la población colombiana entre 12 y 65 años de edad (DANE, 
2020). 
 
 Se puede concluir entonces, que pese a que el incremento del impuesto ha surgido desde la 
reforma tributaría del 2016, este aumento no ha perseguido uno de los fines que buscaba la ley; 
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desincentivar el consumo de tabaco, toda vez que se evidenció con las cifras reportadas por el 
DANE que se incrementó también su consumo entre los años 2017 y 2019, deduciendo así que la 
política tributaria perseguida en ese entonces no ha alcanzado su cometido a la fecha. 
 
 Otro dato suministrado en la Encuesta Nacional de Consumo de Sustancias Psicoactivas 
(ENCSPA) efectuada por el DANE (DANE, 2020), refleja que el consumo de sistemas 
electrónicos de administración de nicotina (cigarrillos electrónicos, vapeadores) para el año 2019 
se estimó en el 5% de la población colombiana entre rangos de edad de 12 a 65 años, productos 
que no se encuentran gravados con el impuesto selectivo al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado; toda vez que, conforme con la doctrina de la Dirección de Apoyo Fiscal del Ministerio 
de Hacienda y Crédito Público (DAF - Miniserio de Hacienda y Crédito Público, 2018), sólo están 





 Existen cuatro gravámenes para los cigarrillos y tabaco elaborado en Colombia, entre los 
que se encuentran el impuesto sobre las ventas, el arancel de aduanas una vez ingresan al país estos 
productos provenientes del extranjero, el impuesto a los cigarrillos con destino al deporte y el 
impuesto selectivo al consumo de carácter territorial.  
  
 En esta investigación, se profundizó sobre el impuesto selectivo al consumo de tabaco y 
cigarrillos pues es el impuesto por excelencia que ayuda a combatir externalidades negativas y que 
desde una perspectiva de la imposición con fines correctivos, busca disminuir el consumo de estos 
productos a efectos de mejorar la salud de la población. 
  
 Así las cosas, este es un tributo de orden territorial, adoptado en la jurisdicción de los 
departamentos y Bogotá D.C., que debe establecerse mediante ordenanza departamental proferida 
por la asamblea, fijando cada uno de los elementos estructurales predeterminados en la Ley 223 
de 1995. La materia imponible de este tributo es el consumo de los cigarrillos y tabaco elaborado, 
entendido este último dentro de la legislación colombiana como un producto terminado obtenido 
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a partir del procesamiento de la hoja del tabaco o materias primas derivadas, siempre y cuando sea 
apto para el consumo humano y la sujeción pasiva, está a cargo de los productores e importadores 
y excepcionalmente de los distribuidores, teniendo una causación monofásica. 
  
 El sistema de tributación de este impuesto es mixto, toda vez que tiene un componente 
específico para cigarrillos, tabacos, cigarros y cigarritos con una tarifa para el 2021 de $2.563 
pesos, y, para picadura, rapé o chimú de $204 pesos para el año en curso, valores incrementados 
anualmente de acuerdo con el IPC más cuatro puntos, y un componente ad valórem que 
corresponde al 10% sobre el precio de venta al público certificado por el DANE.  
  
 En cuanto a la destinación de este impuesto, los ingresos adicionales recaudados por el 
aumento de la tarifa con la inclusión del componente ad valórem están dirigidos a salud y en 
cuando al componente específico, se debe destinar el mayor valor del recaudo al sector salud, el 
16% del recaudo corresponde al deporte y el excedente, concierne a ingresos de libre destinación. 
  
 Se estudió también, que el gasto sanitario atribuible al tabaquismo en Colombia no es 
cubierto en su totalidad por el impuesto recaudado y que nuestro sistema de salud tiene una carga 
asociada a enfermedades causadas por el tabaquismo como EPOC, las cardíacas y los canceres 
principalmente, que por su tratamiento reflejan un alto costo sanitario, lo que afecta los recursos 
disponibles en salud. 
 
Posteriormente, se analizó el recaudo tributario territorial en el que se evidenció un 
incremento de éste, frente al impuesto selectivo a partir de la reforma tributaría del 2016, así como 
también el incremento del consumo de estos productos entre las vigencias 2017 a 2019, 
conduciendo esto a deducir que a la fecha no se ha logrado desincentivar el consumo de tabaco, 
pese a que este haya sido uno de los fines que buscó la Ley 1819. 
  
 Finalmente, en cuanto a sistemas de administración de tabaco, nicotina y otras sustancias, 
en Colombia se estima un consumo del 5% de la población, quienes se encuentran exentos de 













ANÁLISIS COMPARADO DE LA TRIBUTACIÓN DE CIGARRILLOS, TABACO Y 




 Con la finalidad de observar el tratamiento impositivo de los dispositivos de calentamiento 
de tabaco y sus derivados como la nicotina entre diferentes países, así como las semejanzas y 
diferencias de la sujeción en la tributación de los cigarrillos y tabaco elaborado, a continuación 
analizaremos su regulación en el derecho comparado. 
 
 No sin antes, precisar que un factor común entre los países analizados es un sistema de 
tributación mixto, mezclando tanto el componente específico como el ad-valórem, a efectos de 
compensar productos de menor precio con los de mayor precio o también, para neutralizar costos 
de producción del tabaco. (OCDE, 2014). 
 
 En el año 2018 la British Broadcasting Corporation (BBC) Mundo, con base en mediciones 
de la Organización Mundial de la Salud (OMS), hizo un ranking de las ciudades Latinoamericanas 
conforme con el consumo de cigarrillo de sus habitantes. (British Broadcasting Corporation (BBC) 
Mundo, 2019) 
 
 Con fundamento en esa clasificación, a continuación se detallará la legislación aplicable a 
los cigarrillos y tabaco elaborado de los cinco (5) países más consumidores y menos consumidores 
del continente, en orden a establecer si la normatividad fiscal es determinante en las cifras de 
consumo. 
 
 Adicionalmente, se estudiará el avance del tema en la Unión Europea, así como la 
regulación de los Estados que han incluido el consumo de dispositivos de suministro de tabaco y 
sus derivados como la nicotina y otras sustancias, en sus sistemas jurídicos tributarios, con la 





2.1 Regulación de los cigarrillos y el tabaco en América Latina 
 
2.1.1 Análisis general de la situación de los cigarrillos en el año 2016 
 
 Uno de los objetivos centrales de este acápite, además de conocer la legislación comparada, 
será determinar el impacto de los regímenes tributarios en el consumo de cigarrillos y tabaco, y en 
este propósito, un primer dato significativo se obtiene de la comparación de los estudios entregados 
por la BBC Mundo (año 2018 con datos del 2016) sobre el consumo de cigarrillos a nivel mundial, 
y el entregado por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) sobre el 
panorama fiscal de América Latina y el Caribe cuyos datos versan sobre el año 2019. (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, 2019). 
 
 De los 16 países de América Latina enlistados por la BBC, los cinco puestos de los países 
más consumidores de cigarrillos son los siguientes: 
 
Tabla 3. Puestos de los países más consumidores de cigarrillos 
 
PUESTO 
PAÍS TASA DE TABAQUISMO En 
Latinoamérica En el mundo 
1 13 Bolivia 38,9% 
2 15 Chile 37,9% 
3 20 Cuba 35,2% 
4 75 Argentina 22% 
5 99 Jamaica 17% 
 
Fuente: (BBC, 2020) 
 
 De estos cinco países no aparecen en el análisis de la CEPAL Cuba ni Jamaica. Los demás 












(En % sobre el precio de venta de la marca más vendida en cada 
país – año 2016) 
1 (de 18) Argentina 78% 
2 (de 18) Chile 72% 
15 (de 18) Bolivia 29% 
 
Fuente: Datos tomados del documento “Panorama Fiscal de América Latina y el Caribe” de la CEPAL, página 93 y 
reformulados para los propósitos de este análisis. 
 
 No obstante, la imposibilidad de analizar comparativamente los datos de la legislación 
aplicable a dos (2) de los cinco (5) países más consumidores (Cuba y Jamaica), se pueden obtener 
las siguientes conclusiones relevantes para el tema objeto de estudio, entre otras: 
 
i) De un lado, resulta ilustrativo el hecho que Chile y Argentina coincidan en los primeros 
lugares de los dos rankings, pues estos países soportan una carga tributaria 
considerablemente mayor, sin que esto se refleje en una disminución del consumo. 
 
ii) El caso de Bolivia, por su parte, si se compadece con la teoría de los impuestos con fines 
correctivos, toda vez que pone de presente que una baja carga impositiva se correlaciona 
con un alto índice de consumo. 
 
 Ahora bien, en relación con los países menos consumidores figuran en la lista de la BBC: 
 
Tabla 5. Puestos de los países menos consumidores de cigarrillos 
 
PUESTO PAÍS TASA DE TABAQUISMO En Latinoamérica En el mundo 
12 129 Costa Rica 11,9% 
13 134 El Salvador 10,7% 
14 138 Colombia 9,1% 
15 146 Ecuador 7,2% 
16 148 Panamá 6,2% 
 







 El ranking de estos cinco países en el análisis de la CEPAL es el siguiente: 
 




(En % sobre el precio de venta de la marca más vendida 
en cada país – año 2016) 
4 (de 18) Ecuador 61% 
5 (de 18) Costa Rica 59% 
8 (de 18) Panamá 44% 
10 (de 18) El Salvador 41% 
12 (de 18) Colombia 37% 
 
Fuente: Datos tomados del documento “Panorama Fiscal de América Latina y el Caribe” de la CEPAL, página 93 y 
reformulados para los propósitos de este análisis. 
 
 Estas cifras, reflejan que los países con menores porcentajes de consumos de la región no 
son necesariamente los que tienen los sistemas impositivos más gravosos; debido a que, los cinco 
países latinoamericanos en los que la carga impositiva es menor son: Brasil (32%), Bolivia (29%), 
Nicaragua (22%), Honduras (19%) y Paraguay (9%). 
 
 Este primer análisis permite consolidar algunas conclusiones preliminares, que podrían ser 
objeto de investigación si se analizaran de manera detallada y con cifras más actualizadas, a saber: 
 
• El carácter correctivo de los impuestos selectivos al consumo de cigarrillos y tabaco no es 
evidente, es decir, las cifras analizadas por la OMS, la BBC y la CEPAL indican que no 
necesariamente a mayor carga fiscal el consumo es menor, y viceversa. 
 
• Las cifras, podrían sugerir que el cigarrillo es un producto con demanda inelástica, pues al 
parecer el aumento de precio por la alta carga impositiva no tiene un efecto significativo 
en la disminución de la demanda. 
 
• Para 2016, únicamente Chile y Argentina cumplían la recomendación de la OMS en el 
sentido de que el porcentaje de impuestos al consumo de los cigarrillos sea como mínimo 
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el 70% del precio final de venta al público. (Organización Mundial de la Salud (OMS), 
2019). 
 A continuación, se incluye el listado completo del análisis efectuado por la CEPAL:  
 




(En % sobre el precio de venta de la marca más vendida en cada país – año 
2016) 
1 Argentina 78% 
2 Chile 72% 
3 Venezuela 69% 
4 Ecuador 61% 
5 Costa Rica 59% 
6 México 54% 
7 Uruguay 49% 
8 Panamá 44% 
9 República Dominicana 42% 
10 El Salvador 41% 
11 Guatemala 39% 
12 Colombia 37% 
13 Perú 35% 
14 Brasil 32% 
15 Bolivia 29% 
16 Nicaragua 22% 
17 Honduras 19% 
18 Paraguay 9% 
 
Fuente: Datos tomados del documento “Panorama Fiscal de América Latina y el Caribe” de la CEPAL, página 93 y 
reformulados para los propósitos de este análisis. 
 
 Gráficamente la CEPAL, publica los siguientes datos: 
 

















2.1.2 Legislación vigente en países de América Latina 
 
 Conforme con al repositorio de la CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, 2019), para América Latina el tabaquismo compromete aproximadamente 34.000 millones 
de dólares del presupuesto sanitario de cada país, generando perdidas representadas en el PIB de 
la región equivalentes al 0.7% y frente al gasto en materia de salud pública del 8.3%.     
  
 En cuanto a los gravámenes de tipo correctivo, y en particular los impuestos que gravan el 
consumo de tabaco, planta que entre otras cosas ha tenido usos ancestrales y ha aportado a la 
fisionomía propia de los habitantes de cada país, es dable colegir que haya una diversidad de 
esquemas tributarios como el analizado en el primer acápite, así que para los efectos de este 




 Específicos: Corresponde a los sistemas tributarios en los que el impuesto selectivo al 
consumo de cigarrillos y tabacos está cuantificado como un valor fijo aplicable a cada cajetilla, 
cada cigarrillo o frente a los productos del tabaco elaborado. 
 
 Ad Valórem: Se refiere a aquellas legislaciones en las que el impuesto se calcula aplicando 
un porcentaje determinado sobre el valor de la cajetilla, el cigarrillo o de los productos del tabaco 
elaborado. 
 
 Mixtos: Legislaciones en las que el impuesto esta integrado por un componente de carácter 
específico y otro ad valórem. 
 
 En este orden de ideas, se hará una síntesis de las reglas de cuantificación del impuesto 
selectivo al consumo existentes en cada uno de los países objeto de análisis a efectos de conocer 





 Según las cifras de la CEPAL y la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas 
Tributarios de América Latina del Centro Interamericano de Administraciones Tributarias – CIAT 
(ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), Argentina es el país con los más altos índices de 
consumo de cigarrillo y tabaco, indistintamente de la elevada carga impositiva que ostentan estos 
productos (78%) sobre el precio de venta al público, siendo el porcentaje más alto en la región 
incluso sobrepasando el estándar sugerido por la OMS (70%).  
 
 En este país, la Ley 24.674 sancionada el 17 de julio de 1996, modificada a su vez por la 
Ley 27.430 del 29 de diciembre 2017 establece un sistema mixto en la tributación del cigarrillo y 
del tabaco, el cual tiene un tratamiento diferencial en la tarifa conforme con el producto a consumir 
entre los que se encuentran los cigarrillos, cigarros y cigarritos, rabillos, trompetillas y demás 
manufacturas de tabaco no contempladas expresamente, tabacos para ser consumidos en hoja, 





 Cigarrillos. Un gravamen del 70% sobre el precio de venta al consumidor, incluyendo 
impuestos, excepto el impuesto al valor agregado. Establece un impuesto mínimo de veintiocho 
(28) pesos (que se actualiza trimestralmente sobre la variación del IPC) por cada envase de veinte 
(20) unidades, o proporcional en el caso de cajetillas que contengan una cantidad distinta a veinte 
(20) unidades. 
 
 Cigarros y cigarritos. Un gravamen del 20% sobre la misma base imponible de los 
cigarrillos, con un impuesto mínimo de diez (10) pesos por cigarro o veinte (20) pesos por cada 
paquete de veinte (20) unidades de cigarritos o proporcional en el caso de envases que contengan 
una cantidad distinta a veinte (20) unidades (sumas que se actualizan trimestralmente sobre la 
variación del IPC). 
 
 Rabillos, trompetillas y demás manufacturas de tabaco no contempladas expresamente. Un 
gravamen del 70% sobre la misma base imponible de los cigarrillos. 
 
 Tabacos para ser consumidos en hoja, despalillados, picados, en hebras, pulverizados 
(rapé), en cuerda, en tabletas y despuntes. Gravamen del veinticinco por ciento (28%) sobre la 
misma base imponible de los cigarrillos, con un impuesto mínimo de cuarenta (40) pesos por cada 
cincuenta (50) gramos o proporción equivalente (que se actualiza trimestralmente sobre la 
variación del IPC). 
 
 En cuanto al recaudo, este país tuvo una representación para el año 2016 conforme al 
repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2019) del 0,52% 
frente al PIB de Argentina, del 1,67% del recaudo fiscal total y respecto a los impuestos selectivos, 
el total recaudado correspondió al 32,50%. Cifras, que hacen concluir que a pesar de que el 
impuesto selectivo es significativo, no compensa la perdida que genera el gasto en salud asociado 
al tabaquismo, toda vez que el porcentaje recuperado por medio de este tributo equivale al 53.3% 
en la región según la investigación  sobre el Impacto económico del tabaquismo en los sistemas 
de salud de América Latina (Pan American Journal of Public Health, 2016), es decir que el 46.7% 
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restante no esta siendo cubierto por un gravamen asociado al consumo de tabaco.  
 
 Ahora bien, la citada investigación también permite evidenciar que el sistema de salud en 
Argentina tiene una carga asociada a enfermedades causadas por el tabaquismo como EPOC, las 
cardíacas, los canceres que por su tratamiento refleja un alto costo sanitario, el cual per se no está 
siendo compensado con el impuesto selectivo al tabaco, por lo que afecta los recursos disponibles 
en salud para atender otro tipo de enfermedades. 
 
 Adicionalmente, resulta interesante destacar que desde el año 2011 en Argentina se 
encuentra prohibida la importación, distribución, comercialización y publicidad o cualquier 
modalidad de promoción del sistema electrónico de administración de nicotina denominado 
cigarrillo electrónico, de conformidad con la Disposición Nº 3226/11 proferida por la 
Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología médica (ANMAT) el 9 de 




 Conforme con el reporte de la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas 
Tributarios de América Latina del Centro Interamericano de Administraciones Tributarias – CIAT 
y las cifras de la CEPAL  (ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), este país es el siguiente en 
la lista con los más altos índices de consumo de cigarrillo y tabaco ocupando el segundo puesto de 
los países latinoamericanos con mayor gravamen a estos productos, debido que su carga impositiva 
es del 72% sobre el precio de venta al público,  haciendo parte de los porcentaje más altos en la 
región que sobrepasan el estándar sugerido por la OMS (70%), junto con Argentina.  
 
 En Chile, el sistema de tributación del impuesto selectivo al cigarrillo y tabaco elaborado, 
esta clasificado como un sistema mixto, con una base diferencial en la tarifa según el producto 
objeto de consumo, como lo dispone el Decreto Ley 828 de 1974 modificado posteriormente, por 





 Cigarrillos. Un impuesto específico equivalente a 0,0010304240 unidades tributarias 
mensuales por cada cigarrillo y, un impuesto ad valórem de 30% sobre el precio de venta al 
consumidor, incluidos impuestos. 
 
 Cigarros puros. Un impuesto ad valórem de 52,6% sobre el precio de venta al consumidor 
de cada paquete, caja o envoltorio, incluido el valor de los impuestos. 
 
 Tabaco elaborado. Un impuesto ad valórem de 59,7% sobre el precio de venta al 
consumidor, incluido impuestos, de cada paquete, caja o envoltorio. 
 
 En Chile, el recaudo de este gravamen al tabaco para el año 2016 se estimó en un 0,60% 
del PIB, en 2,96% del recaudo fiscal total y frente a los impuestos selectivos, el total recaudado 
fue del 39,28%, según el repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe, 2019). Porcentajes, que evidencian que pese a que el tributo tiene un impacto alto en los 
impuestos selectivos, no alcanza a cubrir el gasto sanitario atribuible al consumo de tabaco, en la 
medida que la cifra recuperada por medio de este impuesto correspondió al 63.4%, según la 
investigación sobre el Impacto económico del tabaquismo en los sistemas de salud de América 
Latina (Pan American Journal of Public Health, 2016), es decir que el 36.6% restante no está 
siendo cubierto por un gravamen asociado al consumo de tabaco, convirtiendo a Chile en uno de 
los países de América Latina con menores perdidas en el costo sanitario. 
 
 En cuanto a los costos médicos directos atribuibles al tabaquismo, según la citada 
investigación, este país tiene una carga causada por los tratamientos de enfermedades cardiacas, 
EPOC, canceres de pulmón que producen un gasto sanitario significativo, rubro que no se ve 
compensado con el valor del impuesto recuperado.  
 
 Sumado lo anterior, Chile es un país miembro del Convenio Marco para el Control de 
Tabaco de la OMS convenio que, entre otras medidas tendientes a evitar su consumo, establece 
para sus países miembros la posibilidad de aumentar los impuestos al tabaco, para desincentivar 






 De acuerdo con la CEPAL y, la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas 
Tributarios de América Latina del Centro Interamericano de Administraciones Tributarias – CIAT 
(ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016) en este país, la carga impositiva al cigarrillo y tabaco 
elaborado oscila en un 70% sobre su precio de venta al público, ubicándose dentro del estándar 
sugerido por la OMS (70%). 
 
 El impuesto selectivo en este país, esta contemplado en la Ley de impuesto sobre Cigarrillo 
y Manufacturas de Tabaco y, corresponde a un gravamen de la categoría ad-valórem, generado por 
la importación y producción nacional de cigarrillos y tabaco y cualquier otro derivado del tabaco 
para su consumo en Venezuela, publicada en la Gaceta Oficial (Extraordinaria) Nº 5852 el 05 de 
octubre de 2007 posteriormente, modificada por el Decreto 1417 de 2014.  
 
 En este orden de ideas, los cigarrillos, tabacos, picaduras y otros derivados del tabaco, 
tendrán un impuesto ad valórem del 70% sobre el precio de venta al público cuyos productos 
producidos e importados en zonas del Régimen Aduanero Territorial, tiendas libres de impuestos 
y regiones de desarrollo especial también se encuentran sujetos a este tributo. 
 
 En cuanto al recaudo de este impuesto selectivo en Venezuela, las cifras publicadas en el 
repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2019) estiman 
que frente al PIB representa el 1.19%, en relación con el porcentaje de recaudación total un 8.11% 
y respecto de a los impuestos selectivos, el total recaudado correspondió al 64.34%. 
Constituyéndose en el país latinoamericano con la cifra más alta del impuesto selectivo; sin 
embargo, no existen datos disponibles sobre el porcentaje recuperado por medio de este impuesto, 
que permitan determinar si se compensa el costo que genera en el sistema de salud los tratamientos 
realizados a enfermedades asociadas al tabaquismo. 
 
 Así mismo, la citada investigación también permite evidenciar que el sistema de salud tiene 
una carga asociada a enfermedades causadas por el tabaquismo como EPOC, las cardíacas, los 
canceres que por su tratamiento reflejan un costo sanitario elevado y que conforme a las 
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recomendaciones efectuadas en el Convenio Marco para el Control de Tabaco de la OMS, debería 





 En virtud de la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas Tributarios de América 
Latina del Centro Interamericano de Administraciones Tributarias – CIAT y las cifras de la 
CEPAL (ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), pese a que Ecuador está dentro de los países 
menos consumidores de tabaco y cigarrillo, su carga impositiva está por debajo del estándar 
sugerido por la OMS (70%), toda vez que están gravados con un 61% sobre el precio de venta al 
público. 
 
 El impuesto selectivo, se encuentra dentro de los impuestos a los consumos especiales, 
gravamen selectivo monofásico aplicado a las entregas de bienes sujetos producidos en Ecuador y 
sobre el despacho de aduanas de bienes importados como el tabaco y cigarrillo, su sistema 
tributario es mixto según el producto a consumir entre los que se encuentran los cigarrillos o 
productos del tabaco y sucedáneos del tabaco3, así:  
 
 Cigarrillos: Un impuesto específico equivalente a 0,16 dólares americanos por unidad. 
 
 Productos del tabaco y sucedáneos del tabaco (abarcan los productos preparados 
totalmente o en parte utilizando como materia prima hojas de tabaco y destinados a ser fumados, 
chupados, inhalados, mascados o utilizados como rapé): Un impuesto ad valórem equivalente al 
150% sobre el valor total del producto. 
 
 Por su parte, el recaudo de este impuesto representa conforme con las cifras publicadas en 
el repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2019) el 
 
3 Título Tercero de la Codificación Nº 2004-026 de la Ley de Régimen Tributario Interno, modificada por el Registro 
Oficial Suplemento N° 309 del 21 de agosto del 2018, reglamentado por el Decreto 374 que a su vez lo modificó el 
Decreto 580 de 2015 
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0.16% frente al PIB, el 0.79% sobre el porcentaje de recaudo total. En cuanto a los impuestos 
selectivos, el total recaudado correspondió al 19.16%. En este país, tampoco se registran datos 
sobre el porcentaje recuperado por medio de este impuesto frente a los gastos sanitarios, 
imposibilitando así la determinación de la compensación en cuanto al costo que genera en el 
sistema de salud, frente a los tratamientos realizados por enfermedades asociadas al tabaquismo. 
 
 En esta misma línea, la investigación de la CEPAL determinó que el sistema de salud de 
esta región cuenta con una carga asociada a enfermedades causadas por el tabaquismo como 
EPOC, las cardíacas, los canceres que por la naturaleza de su tratamiento, conllevan un gasto 
sanitario alto y que conforme a las recomendaciones efectuadas en el Convenio Marco para el 
Control de Tabaco de la OMS, se evidencia que este país como parte del convenio tiene una carga 
tributa por debajo de lo que recomienda la Organización. 
  
• Costa Rica 
 
 Conforme con las cifras reportadas por la CEPAL y la serie comparativa ISSN: 2223-0912 
de los Sistemas Tributarios de América Latina del Centro Interamericano de Administraciones 
Tributarias – CIAT (ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), Costa Rica es uno de los países 
con menos consumo de tabaco de América Latina con una tasa del 11.9% de su población y, con 
una carga tributaria no tan elevada para los cigarrillos y tabaco elaborado, debido que están 
gravados con un 59% sobre el precio de venta al público, estando por debajo del estándar sugerido 
por la OMS (70%).  
 
 Los Impuestos Selectivos de Consumo - ISC de Costa Rica, dentro de los que se encuentra 
el tabaco, se encuentran señalados en el Texto Ordenado por la Ley de Consolidación de ISC, 
aprobado por el Decreto Ejecutivo N° 14616 del 10 de junio de 1983 y publicado en la Gaceta N° 
139 del 22 de julio de 1983 y demás normas modificatorias, gravamen cuyo sistema de tributación 
es mixto, con una tarifa diferencial según el producto a consumir; es decir, cigarrillos, puritos, 
cigarros o puros de tabaco y sus derivados, los cuales se analizaran a continuación: 
 
 Cigarrillos, puritos, cigarros o puros de tabaco y sus derivados: Impuesto específico 
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por un monto inicial de 20.00 colones por cada cigarrillo, monto que se actualiza anualmente en 
la variación del índice de precios al consumidor (para 2019 corresponde a 23.75 colones. RES-
DGH-0014-2019, publicada en la Gaceta N° 61 del 27 de marzo de 2019) 
 
 El impuesto ad valórem, corresponde al 95% sobre el valor del producto adicionando al 
valor CIF aduana de ingreso, los derechos de importación y el Impuesto de Estabilización 
Económica efectivamente pagados para los productos importados, y sobre el precio de venta al 
contado del fabricante, deduciendo los descuentos usuales y generales que sean concedidos a los 
compradores en condiciones similares, para los productos nacionales. 
 
 Ahora bien, frente al recaudo de este impuesto conforme con las cifras publicadas en el 
repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2019), este 
recaudo tiene una representación ante el PIB de Costa Rica del 0.10%, de la recaudación total el 
0.47% y en cuanto al total de los impuestos selectivos del 3.84%. Coligiendo así, que la cifra 
recaudada no es tan significativa; así mismo, no cuentan con datos oficiales sobre el porcentaje 
recuperado por medio de este impuesto por gastos médicos directos atribuibles al tabaco. 
 
 Así mismo, la CEPAL en su investigación señaló que el sistema de salud cuenta con un 
gasto adicional por las enfermedades que causa el tabaquismo como las mencionadas en otras 
jurisdicciones (EPOC, las cardíacas y los canceres) que per se por el tratamiento suministrado, 
acarrea un alto costo sanitario y a pesar que sólo el 11.9% del total de la población de Costa Rica 
padece este tipo de enfermedades, se podría analizar la posibilidad de incrementar la carga 
tributaria de los cigarrillos, tabaco y sus derivados para desincentivar su consumo en esta pequeña 
población, y así atender la recomendación efectuada en el Convenio Marco para el Control de 
Tabaco de la OMS, como país miembro del mismo. 
 
• El Salvador 
 
 Según las cifras de la CEPAL y la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas 
Tributarios de América Latina del Centro Interamericano de Administraciones Tributarias – CIAT 
(ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), este es uno de los países con una carga tributaria por 
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debajo del estándar recomendado por la OMS que sugiere sea del 70% y los cigarrillos y productos 
elaborados del tabaco en El Salvador están gravados con un 41% sobre el precio de venta al 
público; además, es importante resaltar que es uno de los países con menos consumo de tabaco de 
América Latina con una tasa del 10.7% de su población. 
 
 En esta región, existe un sistema de tributación mixto, contenido en el Decreto Legislativo 
Nº 539 de 2004 publicado en el Diario Oficial Nº 239 del 22 de diciembre de 2004, modificado a 
su vez por el Decreto N° 235 de 2009, en el que se gravan con una tarifa diferencial los productos 
a consumir catalogados en cigarrillos, cigarros, cigarritos o cualquier otro producto elaborado del 
tabaco, así como el tabaco picado y los puros o habanos, de la siguiente forma: 
 
 Cigarro, cigarrillo, cigarrito o cualquier otro producto elaborado del tabaco: Un 
impuesto específico de $0.0225 dólares de los Estados Unidos por cada unidad y un impuesto ad 
valórem a una tasa del 39% sobre el precio sugerido de venta al consumidor declarado, excluyendo 
el Impuesto a la Transferencia de Bienes Muebles y a la Prestación de Servicios y el Impuesto 
Específico. 
 
 Tabaco picado: Un impuesto específico de $0.0225 dólares de los Estados Unidos por 
cada gramo de contenido. 
 
 Puros o habanos: Un impuesto ad valórem a una tasa del 100% 
 
 Sobre el recaudo de este tributo, El Salvador tuvo una representación para el año 2016 
conforme al repositorio de la CEPAL del 0,12% frente al PIB, del 0,59% del recaudo fiscal total 
y de la totalidad de los impuestos selectivos el porcentaje correspondió al 7,91%; cifras, que 
reflejan que su recaudo no es significativo. Este país, tampoco cuenta con información oficial sobre 
el porcentaje recuperado por gastos médicos atribuibles al tabaco con este impuesto. (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, 2019) 
 
 Ahora bien, la citada investigación también permite colegir que su sistema de salud tiene 
una carga derivada de enfermedades causadas por el tabaquismo como EPOC, las cardíacas, los 
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canceres que por su tratamiento reflejan un costo sanitario alto, y pese a que sólo el 10.7% se 
cataloga como consumidora de estos productos, el gobierno de El Salvador debería contemplar la 
posibilidad de incrementar la carga tributaria de estos productos para desincentivar su consumo, 





 De acuerdo con el reporte de la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas 
Tributarios de América Latina del Centro Interamericano de Administraciones Tributarias – CIAT 
y las cifras de la CEPAL  (ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), este país tiene una carga 
impositiva de los cigarrillos y tabaco elaborado del 39% sobre el precio de venta al público, siendo 
un porcentaje bajo en la región de Latino América que se encuentran por debajo del estándar 
sugerido por la OMS (70%). 
 
 El sistema de tributación del impuesto selectivo al cigarrillo y tabaco elaborado, esta 
determinado en el Decreto 61-77 modificado posteriormente por el Decreto 65-79, disposiciones 
que enmarcan a este impuesto dentro de la clasificación de un sistema mixto, con una base 
diferencial en la tarifa según el producto a consumir entre los que se encuentran los cigarrillos, 
puros y mixturas y picaduras, así: 
 
 Cigarrillos: Impuesto ad valórem para los cigarrillos fabricados a máquina en el país y 
para los importados, correspondiente al 100% del precio de venta en fábrica de cada paquete de 
20 cigarrillos, o proporcionalmente si se empaquetara una cantidad diferente de cigarrillos por 
caja. Los cigarrillos elaborados a mano no causan el impuesto. 
 
 Puros y mixturas: Pagan un impuesto específico dependiendo de la composición y 
longitud, existen 7 categorías distintas. 
 
 Picaduras: Pagan un impuesto específico de 1 quetzal por kilo neto para las de producción 




 Ahora bien, para la vigencia 2016 conforme al repositorio de la CEPAL, (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, 2019) el recaudo de Guatemala, representó ante el 
PIB el 0.07%, en cuanto al recaudo fiscal total fue del 0.56% y, del total de los impuestos selectivos 
se estimó en un 8.27%, concluyendo así que, su recaudo es muy bajo. Este país, no cuenta con 
datos disponibles respecto del porcentaje recuperado por gastos médicos atribuibles al tabaco con 
este impuesto, por lo que no hay certeza sobre la recuperación del costo que genera en el sistema 
de salud los tratamientos realizados a personas con enfermedades asociadas al tabaquismo. 
 
 Igualmente, según la investigación sobre el impacto económico del tabaquismo (Pan 
American Journal of Public Health, 2016), se observa que el sistema de salud en este país cuenta 
con un rubro producto de enfermedades causadas por el tabaquismo como el EPOC, las cardíacas 
y los canceres que, representan un alto gasto sanitario por sus tratamientos y toda vez que, 
Guatemala hace parte del Convenio Marco para el Control de Tabaco de la OMS, podría adoptar 
una de sus recomendaciones en cuanto a gravar los cigarrillos y tabaco con un porcentaje igual o 




 Así como en los demás países, la CEPAL y la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los 
Sistemas Tributarios de América Latina del CIAT, señalan con sus cifras que Perú tiene un 
impuesto selectivo sobre los cigarrillos y tabaco con una carga impositiva del 35%  sobre el precio 
de venta al público, llegando sólo a la mitad del estándar sugerido por la OMS (70%). (ISSN: 
2223-0912 Serie comparativa, 2016) 
 
 En cuanto a la legislación aplicable de este tributo, el Impuesto Selectivo al Consumo – 
ISC se aplica sobre entregas internas de bienes como los cigarrillos y, se encuentra contenido en 
el TUO del Impuesto General a las Ventas e Impuesto Selectivo al Consumo, aprobado por el 
Decreto Supremo Nº 055-99-EF publicado en El Peruano el 15 de abril de 1999 y normas 
modificatorias, como los Decretos Supremos Nº 092-2018-EF y 181-2019-EF, disposiciones que 
enmarcan a este impuesto dentro de la clasificación de un sistema mixto, con una base diferencial 
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en la tarifa según el producto a consumir entre los que se encuentran: 
 
 Cigarrillos de tabaco negro y Cigarrillos de tabaco rubio: Un impuesto específico de 
0,27 soles por cigarrillo. 
 
 Tabaco o tabaco reconstituido, concebido para ser inhalado por calentamiento sin 
combustión: Un impuesto específico de 0,27 soles. 
 
 Tabaco o tabaco reconstituido elaborado para ser colocado en la boca (para 
mantenerse, masticarse, sorber o ingerir) o para ser aspirado por la nariz: Con un Impuesto 
ad valórem cuya tasa es del 50%.  
 
 Cigarros y cigarritos que contengan tabaco, los demás cigarros, cigarritos de tabaco 
o de sucedáneos del tabaco y los demás tabacos y sucedáneos del tabaco, elaborados; tabaco 
"homogenizado" o "reconstituido": Con un Impuesto ad valórem cuya tasa es del 50%.  
 
 En cuanto al recaudo, este país no dispone de datos desagregados conforme con lo 
dispuesto en el repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 
2019); sin embargo, la tasa por cigarrillo para el año 2018 pasó de 0,18 soles (0,05 dólares) a 0,27 
soles (0,08 dólares), incrementándose en menos de dos años. 
 
 Como se observa, con la última reforma fiscal realizada en mayo de 2016 en la región se 
está acatando las recomendaciones de la OMS, en relación con el aumento de impuestos selectivos 
al consumo de cigarrillos y tabaco, así como gravar otro tipo de dispositivos de suministro de 
tabaco y sus derivados. 
  
 Igualmente, frente al cubrimiento del gasto sanitario atribuible al consumo de tabaco y 
cigarrillo, en la medida que la cifra recuperada por medio de este impuesto correspondió al 9.1%, 
se observa que el 90.1% restante no esta siendo cubierto con un gravamen asociado al consumo de 
estos productos, según la investigación sobre el Impacto económico del tabaquismo en los sistemas 




 Ahora bien, según la citada investigación, los costos médicos directos atribuibles al 
tabaquismo en Perú tienen una carga causada por los tratamientos de enfermedades cardiacas, 
EPOC y canceres que producen un gasto sanitario significativo, rubro que tampoco se ve 
compensado con el valor del impuesto recuperado asociado al consumo de tabaco.  
 
 Es importante resaltar, que en los impuestos selectivos al cigarrillo y tabaco, Perú, es la 
primera legislación tributaria latinoamericana en incorporar el tabaco concebido para ser inhalado 




 Esta región tiene una carga impositiva del 29% sobre el precio de venta al público de los 
cigarrillos y tabaco elaborado, haciendo parte de los países con porcentajes que se encuentran por 
debajo de la mitad del estándar sugerido por la OMS (70%), conforme con el reporte de la serie 
comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas Tributarios de América Latina del Centro 
Interamericano de Administraciones Tributarias – CIAT y las cifras de la CEPAL  (ISSN: 2223-
0912 Serie comparativa, 2016). 
 
 El sistema de tributación del impuesto selectivo al cigarrillo y tabaco, esta contenido en el 
Título VII de la Ley 843 - Ley de Reforma Tributaria, cuyo texto ordenado a diciembre 2004 fue 
aprobado por el anexo N° 3 del Decreto Supremo N° 27947 publicado en la Gaceta Oficial del 20 
de diciembre de 2004, modificado por el Decreto Supremo Nº 3442 de 2017 y, establece un 
régimen tributario mixto con las siguientes características: 
 
 Cigarrillos que contengan tabaco negro: Un impuesto específico de 139 bolivianos por 
1.000 unidades. 
 





 Cigarros (puros) (incluso despuntados) y cigarritos (puritos), que contengan tabaco:  
Un impuesto específico de 139 bolivianos por 1.000 unidades. Los demás cigarrillos un 50% ad 
valórem. 
 
 Frente al recaudo, Bolivia no cuenta con datos desagregados según lo establece el 
repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2019); sin 
embargo, paso de gravar la cantidad pagada en el origen del producto a un valor determinado por 
cigarrillo junto con un porcentaje ad valórem para los demás cigarrillos,  coligiendo así, que este 
país concuerda con las recomendaciones de la OMS, por lo menos con la utilización de impuestos 
selectivos específicos para estos productos.  
 
 Por su parte, la cobertura del costo sanitario atribuible al consumo de tabaco y cigarrillo 
que se recuperó con este tributo, en la región fue del 8.1%, conforme con la investigación sobre el 
Impacto económico del tabaquismo en los sistemas de salud de América Latina (Pan American 
Journal of Public Health, 2016), por lo que se deduce que más del 91% del gasto sanitario 
producido por tabaquismo no esta siendo recuperado con un gravamen asociado al consumo de 
estos productos. 
 
 Así mismo, los gastos médicos directos atribuibles al tabaquismo, según la citada 
investigación, para Bolivia tienen una carga más alta a causa de los tratamientos de enfermedades 
cardiacas, EPOC y canceres que producen un costo sanitario significativo, gasto que no se ve 





 De acuerdo con las cifras de la CEPAL y la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los 
Sistemas Tributarios de América Latina del CIAT (ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), 
Nicaragua  pertenece a los cinco países con menor carga impositiva sobre el tabaco y cigarrillos 
gravándolos con un 22% sobre el precio de venta al público, estando dentro del grupo de países 




 En Nicaragua, el Impuesto Específico al Consumo de Cigarrillos está contenido en la Ley 
N° 822 – Ley de Concertación Tributaria publicada en La Gaceta, Diario Oficial N°241 del 17 de 
diciembre de 2012, modificada por la Ley N° 891 de 2014 y reglamentada por el Decreto Nº 01 
de 2013, con un régimen tributario específico establecido en la Ley 987 de 2019 con las siguientes 
características: 
 
 Cigarrillos: El impuesto corresponde a un valor fijo por cada mil cigarrillos, así: para el 
año 2019: 2.000 córdobas; para el año 2020: 2.500; para el año 2021: 3.450 y a partir del año 2022 
se actualiza anualmente tomando el mayor entre la devaluación anual del tipo de cambio oficial 
del Córdoba con respecto al Dólar de los Estados Unidos de América y la tasa de inflación anual 
del Índice de Precios al Consumidor (IPC) que publica el Banco Central de Nicaragua (BCN), 
observadas en los últimos doce meses disponibles. 
 
 Cigarros, cigarritos y la picadura de tabaco para hacer cigarrillos: El impuesto 
corresponde a un valor fijo por cada kilogramo, para el año 2019: 1.3300 5 córdobas; para el año 
2020: 1.670; para el año 2021: 2.3 y a partir del año 2022 se actualiza anualmente tomando el 
mayor entre la devaluación anual del tipo de cambio oficial del Córdoba con respecto al Dólar de 
los Estados Unidos de América y la tasa de inflación anual del Índice de Precios al Consumidor 
(IPC) que publica el Banco Central de Nicaragua (BCN), observadas en los últimos doce meses 
disponibles. 
 
 Este país, no cuenta con datos desagregados del recaudo de este impuesto selectivo en 
virtud de lo señalado en el repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe, 2019) y sumado a lo anterior, se evidenció que tampoco cuenta con información 
disponible respecto del porcentaje recuperado por gastos médicos atribuibles al consumo de tabaco 
con este tributo, por lo que no hay certeza sobre cifras de recudo frente al PIB. 
 
 Así mismo, según la investigación sobre el impacto económico del tabaquismo (Pan 
American Journal of Public Health, 2016), se observa que el sistema de salud en este país cuenta 
con un rubro producto de enfermedades causadas por el tabaquismo como el EPOC, las cardíacas 
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y los canceres que, representan un alto gasto sanitario por sus tratamientos y toda vez que, 
Nicaragua hace parte del Convenio Marco para el Control de Tabaco de la OMS, podría adoptar 
sus recomendaciones en cuanto a gravar los cigarrillos y tabaco con un porcentaje igual o superior 




 Según las cifras de la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas Tributarios de 
América Latina del CIAT y la CEPAL (ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), este país 
pertenece a los cinco países con menos gravamen al cigarrillo y tabaco gravando estos productos 
con un 19% sobre el precio de venta al público, estando dentro del grupo de países que están por 
debajo de la mitad del porcentaje estándar recomendado por la OMS (70%). 
 
 Este país, tiene un régimen tributario específico definido como Impuesto Específico Único 
sobre el Consumo de Cigarrillos, establecido en el Decreto Ley N° 17 publicado en La Gaceta el 
22 de abril de 2010, así: 
 
 Cigarrillos: El impuesto constituye un valor sobre la base de cada millar o fracción de 
millar de cigarrillos vendidos o importados, que se actualiza cada año con la variación positiva de 
la tasa del Índice de Precios al Consumidor (IPC) del año anterior, publicado por el Banco Central 
de Honduras (BCH), sin exceder del 6% anual, para el año en curso el valor fue de 453.61 lempiras. 
 
 En materia de recaudo, este país tuvo una representación para el año 2016 conforme al 
repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2019) del 0,11% 
frente al PIB de Honduras, del 0,54% del recaudo fiscal total y respecto a los impuestos selectivos 
el total recaudado correspondió al 3,77%, cifras, que demuestran que el ingreso por este tributo es 
muy bajo. Además, se genera incertidumbre por falta de datos en cuanto al porcentaje recuperado 
por gastos médicos atribuibles al consumo de tabaco. 
 
 Sumado lo anterior, Honduras es un país miembro del Convenio Marco para el Control de 
Tabaco de la OMS convenio que, entre otras medidas tendientes a evitar su consumo, establece 
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para sus países miembros la posibilidad de aumentar los impuestos al tabaco, para desincentivar 




 En virtud de la serie comparativa ISSN: 2223-0912 de los Sistemas Tributarios de América 
Latina del CIAT y las cifras de la CEPAL (ISSN: 2223-0912 Serie comparativa, 2016), este es el 
país con menor carga impositiva a los cigarrillos y tabaco, gravando dichos productos con un 9% 
sobre el precio de venta al público, estando dentro del grupo de países que están por debajo de la 
mitad del porcentaje estándar recomendado por la OMS (70%). 
 
 El sistema tributario de este gravamen, Impuesto Selectivo al Consumo – ISC, se encuentra 
en el Libro III del Título 2 de la Ley que estableció el Nuevo Régimen Tributario – Ley N° 125 de 
1991, publicada el 9 de enero de1992, modificada mediante Ley 6097 de 2018 y establece un 
sistema ad valórem, con las siguientes características: 
 
Tabla 8. Productos sujetos al impuesto de cigarrillos y tabaco elaborado en Paraguay 
 
PRODUCTO Tasas Mínima Máxima 
Cigarrillos perfumados o elaborados con tabaco rubio, egipcio o turco, virginia y 
similares 
18% 22% 
Cigarrillos en general no comprendidos en el numeral anterior 18% 22% 
Cigarrillo de cualquier clase 18% 22% 
Tabaco negro o rubio, picado o en otra forma, excepto el tabaco en hojas 18% 22% 
Tabaco elaborado, picado, en hebra, en polvo (rapé) o en cualquier otra forma 18% 22% 
Esencias u otros productos del tabaco para ser calentados, vaporizados, inhalados o 
aspirados con cigarrillos electrónicos, vaporizadores o similares. 
18% 22% 
 
Fuente: (Ley 6097, 2018) 
 
 Paraguay, no cuenta con datos desagregados del recaudo de este impuesto selectivo en 
virtud de lo señalado en el repositorio de la CEPAL, (Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe, 2019), así como tampoco cuenta con información disponibles respecto del porcentaje 
recuperado por gastos médicos atribuibles al consumo de tabaco con este tributo, por lo que no 
hay certeza sobre cifras de recudo frente al PIB, sobre el recaudo total fiscal y el valor de los 
impuesto selectivos al consumo así como tampoco, sobre la recuperación del costo que genera en 
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el sistema de salud los tratamientos realizados a personas con enfermedades asociadas al 
tabaquismo. 
 
 Es menester resaltar, que Paraguay junto con Perú gravan el tabaco concebido para ser 
inhalado por calentamiento sin combustión, siendo las únicas jurisdicciones de Latinoamérica que 
consagran en sus hechos generadores un impuesto selectivo al consumo, sobre esencias u otros 
productos del tabaco para ser calentados, vaporizados, inhalados o aspirados con cigarrillos 
electrónicos, vaporizadores o similares.  
 
2.2 Regulación en España 
 
 En el caso de España, país que es tenido en cuenta entre otras razones por ser parte de la 
Unión Europea, se evidencia que sigue las políticas establecidas por autoridades internacionales 
sobre la materia, centrando sus esfuerzos en armonizar la normatividad tributaria aplicable a bienes 
y servicios, incluyendo dentro de esto a los impuestos indirectos como el impuesto sobre el valor 
añadido (IVA) y los impuestos especiales que gravan productos energéticos, electricidad, alcohol 
y labores del tabaco. 
 
 En este orden de ideas, para las labores relacionadas con el tabaco existe una Directiva 
comunitaria que fija la estructura básica del impuesto, y es responsabilidad de cada uno de los 
Estados miembros de la Unión Europea adaptarla a su realidad nacional. 
 
 En España, el llamado “Impuesto sobre las Labores del Tabaco” está regulado en la Ley 38 
de 1992, que establece un sistema mixto que se puede resumir así: 
 
 Cigarrillos: Un impuesto ad valórem equivalente al 51% aplicable al precio de venta al 
público (PVP), un impuesto específico de 24,7 euros por cada mil cigarrillos y un mínimo que se 
calcula dependiendo del PVP, así:  
 




o 141,00 euros por cada mil cigarrillos cuando el PVP sea inferior a 196 euros por 
mil cigarrillos. 
 
 Cigarros: Un impuesto ad valórem equivalente al 15,8% aplicable PVP y un mínimo que 
se calcula dependiendo del PVP, así:  
 
o 41,50 euros por cada mil cigarros cuando el PVP sea superior a 215 euros por mil 
cigarros. 
o 44,50 euros por mil cigarros cuando el PVP sea inferior a 215 euros por mil 
cigarros. 
 
 Picadura de liar: Un impuesto ad valorem equivalente al 41,5% aplicable al PVP, un 
impuesto específico de 23,50 euros por cada mil gramos y un mínimo que se calcula dependiendo 
del PVP, así:  
 
o 98,75 euros por cada mil gramos cuando el PVP sea superior a 215 euros por mil 
cigarros. 
o 102,75 euros por cada mil gramos cuando el PVP sea inferior a 165,00 euros por 
mil gramos. 
 
 En relación con el hecho generador, la ley contiene unas definiciones especiales de lo que 
se denomina “labores del tabaco”, dentro de las cuales no se encuentran incluidos los nuevos 
dispositivos de consumo de tabaco y sus derivados como la nicotina, razón por la cual en España 
no se puede afirmar que están gravados este tipo de artículos. 
 
 No obstante lo anterior, en 2015 la Dirección General de Tributos (DGT) de España profirió 
la Resolución Vinculante V4134-15 del 23 de diciembre, en la que se concluye: 
 
 La DGT, inicia su análisis recordando el marco legal contenido en la Ley de Impuestos 




la Directiva no hace referencia expresa a este nuevo producto, la normativa fiscal de casi 
la totalidad de los Estados miembros no ha abordado la cuestión y todavía ni la Comisión 
Europea ni el Tribunal de Justicia de la Unión Europea en el ejercicio de sus respectivas 
competencias han expresado sus criterios al respecto. 
 
 Es así que, la Dirección General de Tributos (DGT) analizando la posible sujeción de estos 
artefactos novedosos al impuesto, argumenta que en la medida que el producto que se pretende 
comercializar es un "novedoso producto de tabaco" en el que el tabaco se consume mediante 
inhalación del aerosol producido por aplicación de una fuente de calor creada por una batería 
eléctrica, si forma parte del ámbito de aplicación de la Directiva 2011/64/UE y de su normativa de 
transposición interna, la Ley 38/1992. 
 
 De acuerdo con la DGT ello resulta concordante con el considerando número 2 de la 
aludida Directiva que establece: 
 
La legislación fiscal de la Unión sobre los productos del tabaco tiene que garantizar el 
buen funcionamiento del mercado interior, asegurando al mismo tiempo un elevado nivel 
de protección de la salud, tal como exige el artículo 168 del Tratado de Funcionamiento 
de la Unión Europea y habida cuenta de que el tabaco puede producir graves daños para 
la salud y de que la Unión es Parte contratante del Convenio marco de la Organización 
Mundial de la Salud para el Control del Tabaco (CMCT). Debe tomarse en consideración 
la situación existente en la actualidad en relación con las diversas clases de labores del 
tabaco. 
 
 Posteriormente, se da a la tarea de clasificarlo dentro de las diferentes categorías de labores 
del tabaco que establece la legislación, que son: cigarrillos, cigarro o cigarrito, picadura para liar 
y otras labores del tabaco. 
 
 Luego de analizar una a una cada categoría la DGT concluye que: 
 
Por tanto, y provisionalmente hasta que este producto no disponga de una clasificación 
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específica dentro de la Directiva 2011/64/UE o exista un pronunciamiento expreso por 
parte de los servicios de la Comisión Europea, este Centro Directivo considera que está 
sujeto al Impuesto sobre las Labores del Tabaco y debe tributar como "otras labores del 
tabaco. 
 
 Esta Resolución, vinculante para todas las transacciones que tengan lugar en el territorio 
español, resulta de especial interés para el análisis de este tema por cuanto contiene una 
interpretación extensiva de las normas tributarias basada en un principio de protección a la salud, 
que podría ser replicada por incontables países tanto de la Unión Europea como de otras latitudes, 
bajo la premisa fundamental de que casi en todas las legislaciones los impuestos selectivos al 
consumos persiguen fines extralegales, en la mayor parte de los casos relacionados a mitigar los 
impactos en la salud pública. 
 
 Igualmente, en la medida que surgen noticias nuevas sobre los efectos nocivos, e incluso 
más devastadores que este tipo de dispositivos pueden ocasionar a la salud que los del mismo 
cigarrillo o tabaco, los medios informan que ante la falta de armonización a nivel de la Unión 
Europea, nueve países ya han decidido por su cuenta gravar el cigarrillo electrónico: Italia, 
Portugal, Grecia, Rumania, Hungría, Finlandia, Eslovenia, Croacia y Letonia. (El pais, 2019) 
 
 Así las cosas, observamos que algunos estados que conforman la Unión Europea han 
tomado la decisión autónoma de gravar los cigarrillos electrónicos, haciéndolos pioneros en 
regulación del tema, sin embargo, es incierta la suerte de dichas legislaciones, pues falta el 
pronunciamiento oficial de las Directivas Comunitarias y de los jueces de los distintos países para 





 En América Latina, actuar contra el tabaquismo acomete un gasto que genera una carga 
por causa de enfermedades asociadas al consumo de tabaco, estimada en el 10% de los recursos 
sanitarios, cifra que no es recuperada con el recaudo del impuesto selectivo al consumo, por lo que 
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los países de la región deben estudiar la propuesta de la OMS de aumentar dicho tributo, para hacer 
menos asequible los cigarrillos y tabaco a la población vulnerable.  
 
 Se encontró también, que el tabaquismo en la región significa pérdidas presupuestales por 
montos equivalentes al 0,7% del PIB regional y al 8,3% del gasto público en salud. Sumando a 
esto, sólo Chile y Argentina, están por encima del 50% del gasto recuperado por medio del 
impuesto y los demás no alcanzan la mitad de compensación. Por lo que se recuerda, que este tipo 
de impuesto selectivo al consumo, es una herramienta eficiente de intervención pública en pro del 
costo para reducir su uso.  
 
 Sólo tres países de Latinoamérica, Argentina, Perú y Paraguay están teniendo presente los 
dispositivos de calentamiento de tabaco y sus derivados como la nicotina, así como de otras 
sustancias en su legislación fiscal, gravándolos con un impuesto selectivo al consumo.  
 
En España, el Gobierno tomó la decisión autónoma en relación a la falta de 
pronunciamiento de la autoridad de la Unión Europea, de gravar los cigarrillos electrónicos, con 
el fin de proteger la salud pública.  
  
 Con el análisis en el derecho comparado, observamos que los ingresos adiciones producto 
del recaudo de impuestos más altos sobre cigarrillos, tabaco y sus derivados como la nicotina, son 
una forma eficaz en la que los Estados refuerzan el financiamiento del sistema de salud. 
CAPITULO TERCERO 
DISPOSITIVOS DE CALENTAMIENTO DE TABACO, SISTEMAS ELECTRÓNICOS 




 En este capítulo, se profundizará sobre la sujeción de los dispositivos de calentamiento 
de tabaco, sistemas electrónicos de administración de nicotina (SEAN), y otros dispositivos 
novedosos, en el impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, definiendo los 
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dispositivos electrónicos más comunes y analizando sus componentes en el marco del alcance 
del hecho generador del referido tributo, así como los argumentos jurídicos y técnicos a favor 
y en contra de la sujeción y el criterio personal. 
 
 A continuación, algunos de los dispositivos de suministro de tabaco y sus derivados 
como la nicotina, existentes en el mercado, los cuales han surgido conforme con las 
indicaciones del productor para remplazar el consumo de cigarrillo tradicional, y también son 




3.1 Productos Electrónicos de Calentamiento de Tabaco – EHTPs 
 
 De acuerdo con el Dictamen Pericial sobre el Papel de la Combustión y la Producción 
de Humo durante el funcionamiento del Sistema Eléctrico de Calentamiento de Tabaco, por 
sus siglas en ingles EHTPs, realizado para Philip Morris International PMI, (Dr. Guiller, 2017) 
estamos en presencia de un producto reciente de índole comercial desarrollado y patentado por 
la empresa tabacalera Philip Morris International, que calienta eléctricamente el tabaco 
contenido dentro de un artefacto.   
 
 Ahora bien, conforme con la descripción del artefacto objeto de análisis, realizada en 
la actuación administrativa de la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales – DIAN 
(DIAN , 2016), se colige que estamos en presencia de un producto terminado, compuesto por 
tabaco, el cual es sometido a un proceso de elaboración especial.  
 
 En el documento de su fabricante (Philip Morris International Versión 2.0, 2016), 
también se establece que esta unidad debe ser examinada como un todo y no 
independientemente por cada componente que lo integra (Producto de tabaco calentado [EHTP], 
soporte y cargador) pues, para que cumpla su función se debe emplear cada componente, tan así 




 En este sentido, observamos que el EHTS está compuesto por tabaco, el cual tiene una 
presentación de una “lamina de tabaco enrollada”, que al cotejarlo con la definición de cigarro 
ofrecida por el Diccionario de la Real Academia Española - RAE, se hace notorio que en uno y 
otro caso se trata de hojas de tabaco enrolladas, indistintamente del proceso de fabricación, pues 
como lo manifestó la Corte Constitucional en materia de sujeción al impuesto “no puede hacerse 
distinción alguna en las técnicas de producción” (Corte Constitucional, 1997).  
 
 También, es evidente que tanto en el referido acto administrativo de la DIAN que describe 
los componentes de los EHTS, como en las definiciones de cigarrillo y cigarro de la RAE, se hace 
referencia al papel, como un elemento común de estos productos, además de contener tabaco. 
 
 Igualmente, existen dos acciones propias del acto de fumar, que consisten en: i) encender 
el producto, que para el EHTPs se hace presionando el botón del soporte y, ii) aspirar con la boca 
(entendida como la absorción y retención de líquido o gas), que en los EHTPs la pirolisis4 del 
tabaco genera gases y micro gotas de líquido que son absorbidas por el consumidor al momento 
de inhalar la sustancia (Dr. Guiller, 2017), ofreciendo la experiencia al usuario de reproducir la 
percepción sensorial de fumar. 
 
 Se deduce así, que estamos en presencia de un producto cuyas características hacen parte 
de la definición de cigarrillo de la RAE y de tabaco elaborado, pues es entendido como aquel 
producto terminado apto para el consumo humano, derivado del procesamiento de la hoja de tabaco 
o materias primas derivas de él, estando sujeto al impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado, según el artículo 2.2.1.6.2 del Decreto 1625 de 2016 que compiló el Decreto 2903 de 
2006.  
 
 Criterio, sostenido también por el Ministerio de Hacienda y Crédito Público a través de la 
Dirección de Apoyo Fiscal – DAF, en su rol de asesor fiscal de las entidades territoriales, (DAF - 
Ministerio de Hacienda y Crédito Público, 2018), en donde además argumentan que los EHTS son 
elaborados con tabaco, recubiertos con una envoltura de papel exterior y otros elementos que a 
 
4 f. Quím. Descomposición de un compuesto químico por acción del calor (RAE, 2020) 
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pesar que los diferencian de los cigarrillos convencionales, están sometidos a los requisitos, 
ritualidades y obligaciones formales del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, 
toda vez que se enmarca dentro del concepto propio de cigarrillo o cigarro.  
 
 En este orden de ideas, vemos como la definición y descripción efectuada por la DIAN de 
los Sistemas de Tabaco Calentado Electrónicamente, es atinente a la realizada por Philip Morris 
International como productor, así como la del Ministerio de Hacienda y Crédito Público a través 
de la DAF concluyendo que, existe unidad de criterio entre las autoridades en materia de impuestos 
sobre la sujeción al impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado. 
 
 Dentro de esta categoría, convergen otros dispositivos de calentamiento de tabaco como el 
sistema IQOS, que a modo de ejemplo analizaremos para evidenciar que todos los productos que 
hagan parte del mismo sistema de calentamiento de tabaco, indistintamente de las variaciones de 
funcionamiento, diseño, fuente de energía (electricidad, carbono, fuego) siguen la misma tesis de 
sujeción al impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado.   
 
 3.1.1 Sistema IQOS. 
 
 “I Quit Ordinary Smoking” - IQOS, se trata de un dispositivo desarrollado y lanzado 
comercialmente por la compañía tabacalera Philip Morris International, que funciona calentando 
el tabaco sin quemarlo, es decir sin producir combustión, calentando tabaco en polvo hasta 
volatizar la nicotina y otras sustancias objeto de ser aspiradas por la boca del consumidor, 
remplazando el acto propio de fumar; toda vez que no se genera combustión sino vapor el cual es 
aspirado con la boca.  
   
 Este producto está conformado por dos elementos, el cargador y un dispositivo cilíndrico 
hueco de acetato que calienta el “cigarrillo” en él introducido, por debajo de 350ºC a diferencia de 
los 800ºC de un cigarrillo convencional (Dr. Guiller, 2017). Sin embargo, produce efectos nocivos 
en la salud y genera adicción, conforme la leyenda de su empaque, entre otras razones porque, el 
“cigarrillo” que se calienta, está compuesto por tabaco procesado en polvo reconstruido e 
impregnado de propilenglicol y glicerina que se inserta entre dos filtros recubiertos por una lámina 
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de aluminio, para posteriormente ser vapeada por el consumidor. 
 
 De este modo y conforme al hecho generador del impuesto al consumo de cigarrillos y 
tabaco elaborado, se deduce entonces que este producto al estar compuesto por tabaco en polvo, y 




3.2 Sistemas Electrónicos de Administración de Nicotina (SEAN) 
 
 Estos dispositivos al igual que los Sistemas Electrónicos de Calentamiento de Tabaco 
EHTPs, tienen varios modelos en el mercado, como el cigarrillo electrónico (CE) y el sistema 
JUUL (Organización Medica Colegial, 2018), los cuales tampoco tienen una definición legal, por 
lo que para analizar la sujeción de este tipo de dispositivos, frente al impuesto al consumo de 
cigarrillos y tabaco elaborado se acudirá a los términos del informe de la Organización Mundial 
de la Salud para la séptima reunión de la Conferencia de las Partes (Organización Mundial de la 
Salud - OMS, 2016) y la declaración oficial de la Organización Médica Colegial. 
 
 3.2.1 Cigarrillo Electrónico (C.E.) 
 
 Es un dispositivo utilizado para inhalar la sustancia producida por la evaporación de los 
líquidos en él contenidos, como la nicotina (componente fundamental), el propilenglicol, la 
glicerina, saborizantes (menta, fruta, canela, etc.) y otros aditivos (según el fabricante), el cual está 
integrado por una batería que provee energía a la resistencia ubicada en el interior del tanque que 
contiene el líquido a calentar para posteriormente, ser evaporado y aspirado por la boquilla, por lo 
que comúnmente se les conoce como vapeadores. 
 
 Deducimos de la anterior definición, (Organización Medica Colegial, 2018) que estamos 
en presencia de un producto indistintamente de las partes que lo conforman, como la batería y las 
sustancias químicas procesadas entre las que se encuentra la nicotina, es decir que, es una unidad, 
que dentro de los compuestos de sus sustancias contiene dosis de nicotina, entendida como un 
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alcaloide tóxico del tabaco que entre otras consecuencias induce a la adicción o tabaquismo (RAE, 
2020), dicho de otra forma, es un producto que contiene una sustancia derivada del tabaco 
(nicotina). 
 
 En este orden de ideas, el artículo 1 del Decreto 2903 de 2006 compilado en el artículo 
2.2.1.6.2 del Decreto 1625 de 2016 define el concepto “tabaco elaborado”, como el producto 
obtenido del procesamiento de la hoja de tabaco o de materias primas derivadas de la misma, apto 
para el consumo humano, es decir que la nicotina como materia prima derivada del tabaco la cual 
es insumo del cigarrillo electrónico, se enmarca dentro de la definición de “tabaco elaborado”, 
indistintamente de la técnica de producción. 
 
 Sumado a lo anterior y en cuanto a las demás sustancias químicas que contiene el Cigarrillo 
Electrónico diferentes a la nicotina, entre los que se encuentra el formaldehido, acetaldehído y 
acroleínas junto con los metales hallados en el vapor como níquel, cromo y plomo (Organización 
Medica Colegial, 2018), es evidente que su consumo afecta negativamente la salud y que conforme 
al propósito de creación del componente ad valórem señalado en la Ley 1819 de 2016, se debe 
propender por desincentivar su consumo a través de una mayor carga fiscal, con la finalidad de 
hacerlos menos asequibles a la población más vulnerable y cuya destinación sea para el sistema de 
salud. 
 
 Sin perjuicio de lo anterior, hay otras posiciones frente al tema como la sostenida por la 
Dirección de Apoyo Fiscal del Ministerio de Hacienda y Crédito Público, en la que se indica que 
el consumo de cigarrillo electrónico no se enmarca dentro del concepto de tabaco elaborado o 
cigarrillo definidas en la ley y en el Diccionario de la RAE. (DAF - Ministerio de Hacienda y 
Crédito Público , 2014).  
 
 Lineamiento, que no tuvo en cuenta el criterio de la Corte Constitucional, que al definir 
”tabaco elaborado”, señalo que se entendían como todo producto terminado derivado de la hoja de 
tabaco, apto para el consumo humano, indistintamente de su forma de producción. (Corte 




 3.2.2 Sistema JUUL 
 
 Al igual que los cigarrillos electrónicos CE, el JUUL también es un vaporizador; sin 
embargo, éste tiene un sistema de graduación de temperatura que calienta la sustancia a vapear 
contenida en cápsulas o cartuchos de sabores como mango, tabaco de Virginia o crème Brûlée 
todos con extracto de nicotina, conformado por una batería digital que se alimenta de cualquier 
puerto USB, catalogado por sus productores (Laboratorios JUUL Inc.) como un “cigarrillo 
inteligente”, producto que ha tenido gran acogida en los adolescentes entre otras variables por su 
diseño alargado y delgado en forma de memoria USB. (Organización Medica Colegial, 2018)  
 
 El funcionamiento de los JUUL, es igual al de los sistemas Electrónicos de Administración 
de Nicotina -SEAN anteriormente explicados, vaporizando las sustancias en él contenidas como 
el propilenglicol, glicerina y nicotina, las cuales son vapeadas por el usuario, con la diferencia 
sustancial que el consumidor cuenta con la posibilidad de graduar la intensidad de la nicotina en 
cada emisión. 
 
 En este orden de ideas, se colige que los sistemas electrónicos de administración de nicotina 
indistintamente de su denominación o modalidad de producción, como los cigarrillos electrónicos 
y los JUUL, están sujetos al impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado, toda vez que 
suministran un componente denominado nicotina, el cual es un derivado de la hoja de tabaco para 
ser consumido por los seres humanos, y que para obtenerse debe pasar por un proceso previo de 
transformación, ajustándose a la jurisprudencia y disposiciones legales antes citadas (Corte 
Constitucional, 1997). 
 
 Así las cosas, al enmarcar la nicotina en la definición legal de “tabaco elaborado”, traída 
por el artículo 1 del Decreto 2903 de 2006 compilado en el artículo 2.2.1.6.2 del Decreto 1625 de 
2016 y, en el entendido que la nicotina es una de las sustancias que administran dichos sistema 
electrónicos, podría argüirse que los productos aptos para el consumo humano que empleen hoja 
de tabaco o materia prima derivada de ésta, están sujetos al impuesto de cigarrillos y tabaco 





3.3 Productos Similares Sin Nicotina 
 
 Estos productos, son dispositivos que al igual que los SEAN y los EHTS funcionan sin 
combustión; es decir, sin necesidad de fuego, y la diferencia principal consiste en que la solución 
(liquido) contenida para ser inhalada por la boca del consumidor no contiene tabaco ni sus 
derivados como la nicotina, sino otro tipo de sustancias, que en la mayoría de las ocasiones es 
elegida por el consumidor.  
 
 Estos dispositivos, generan un aerosol que generalmente contiene aromatizantes disueltos 
en propilenglicol o glicerina y otros componentes como los aldehídos, compuestos orgánicos 
volátiles (COV), hidrocarburos aromáticos policíclicos, metales, partículas de silicato, (glioxal, 
metilglioxal, diacetilo) e hidroxicarbonilos (acetol), entre otros. (Organización Mundial de la 
Salud - OMS, 2016). Los cuales en su mayoría son sustancias tóxicas, con efectos nocivos sobre 
la salud, que provocan una variedad de cambios patológicos a considerar. 
 
 En este sentido, conforme a diversas investigaciones (Organización Mundial de la Salud - 
OMS, 2016), se evidencia que el número y el nivel de sustancias tóxicas producidas por el consumo 
de los Sistemas Electrónicos de Administración de Sustancias Sin Nicotina es menor al del humo 
de los cigarrillos convencionales. Sin embargo, estos niveles de sustancias tóxicas pueden cambiar 
significativamente, según el productor, el dispositivo o mal uso de los mismos, alcanzando niveles 
superiores a los del humo del tabaco, entre otras razones por el aumento térmico que volatiza su 
contenido.  
 
 Sumado a lo anterior, en estos Sistemas Electrónicos de Administración de Sustancias Sin 
Nicotina, también se detectó en el vapor metales como plomo, cromo y níquel, haciendo visible 
que su consumo afecta negativamente la salud; sin embargo, no existe un impuesto que alivie la 
carga fiscal que representan este tipo de enfermedades para el sistema de salud. 
  
 De esta forma, se puede deducir que el consumo de los SSSN no materializa el elemento 
objetivo del impuesto de cigarrillos y tabaco elaborado, toda vez que entre sus componentes no se 
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emplea la hoja de tabaco procesada ni materias primas derivadas de la misma; es decir, que las 
entidades territoriales deben abstenerse de gravar estos dispositivos.  
 
 Sin embargo, el consumo de los mismos como se indicó previamente repercute en la salud 
de sus consumidores, quienes a su vez constituyen una carga fiscal al sistema de salud, el cual no 
está siendo compensado con un gravamen que corrija esa externalidad, como si ocurre con el 
cigarrillo y tabaco elaborado.  
 
 
3.4 Sujeción a los Sistemas Electrónicos de Administración de Sustancias Sin Nicotina 
 
 Colombia, como estado parte del Convenio Marco de la OMS para el control del Tabaco, 
permite la importación, venta y distribución de estos productos, en donde cada vez es más 
frecuente el remplazo del consumo de tabaco por otras sustancias, a modo de ejemplo el  
cannabidiol – CBD componente no psicoactivo de la planta del cannabis que desde la legalización 
de su consumo a nivel mundial se ha popularizado en el mercado, o simplemente para administrar 
otras sustancias sin nicotina aptas para el consumo humano.  
 
 Con el propósito de hacer inaccesibles los SSSN a menores de edad y a poblaciones 
venerables por su nocividad en la salud, la OMS propuso a las Partes del convenio para el Control 
del Tabaco analizar conforme a su legislación, la posibilidad de imponer un gravamen a los 
líquidos diferentes a la nicotina y dispositivos o sistemas electrónicos, sin que el valor del tributo 
exceda al del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado. 
 
 En efecto, la carga fiscal al sistema de salud es menor en la medida que conforme a las 
evidencias aportadas, el número y el nivel de sustancias tóxicas producidas por el consumo de los 
Sistemas Electrónicos de Administración de Sustancias Sin Nicotina es menor al del humo de los 
cigarrillos convencionales. 
 
 Así las cosas, a continuación se hace un análisis a la propuesta de la OMS que conforme la 
legislación tributaria de cigarrillos y tabaco estudiada, podríamos considerar las siguientes 
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alternativas de tributación sobre los Sistemas Similares Sin Nicotina – SSSN. 
 
 3.4.1 Modificación del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado 
 
 Nuestro país, cuenta con un impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado que 
como se estudió previamente, es un tributo territorial a cargo de los Departamentos, el Distrito 
Capital y el Departamento del Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa, conformado por 
dos componentes:  
 
i) específico; que tratándose de cigarrillos, cigarros y cigarritos, la base gravable corresponde 
al número de cajetillas y la tarifa es de $2.563 pesos (2021) por cada cajetilla de 20 
cigarrillos o proporcional a su contenido y, para el caso de la picadura, rapé y chimú, la 
base gravable la constituye el número de gramos del respectivo producto (según la 
presentación) y la tarifa es de $204 (2021) por cada gramo.  
 
ii) ad valórem; que para los cigarrillos, cigarros y cigarritos, la base gravable la constituye el 
precio de venta al público certificado anualmente por el  DANE, y la tarifa aplicable es del 
10% y, en cuanto la picadura, rapé y chimú, la base gravable es el valor del impuesto al 
consumo específico de este producto, al que se le aplica la tarifa del 10%. 
 
 Este impuesto, además de ser una fuente de recaudo fiscal, también es una herramienta de 
política de salud pública que, a través de las tarifas hace frente a la externalidad negativa que 
acarrea el consumo de tabaco, destinando el mayor valor recaudado del componente especifico y 
la totalidad del componente ad valórem a la salud.  
 
 Sin embargo, modificar el hecho generador de la Ley 223 de 1995 para agregar otros 
elementos que apliquen al consumo de sustancias diferentes a la nicótica, así como a los 
dispositivos o sistemas electrónicos que las administran, desnaturalizaría el sentido propio de la 
norma que es gravar el consumo de cigarrillo y tabaco elaborado, conceptos que han sido 




 Así las cosas, para abarcar el particular consumo de sustancias diferentes al tabaco 
elaborado así como a los dispositivos o sistemas electrónicos que las administren, en un impuesto 
que conforme a la reglamentación y jurisprudencia ha desarrollado sus términos, condiciones y 
alcances sólo para el cigarrillo y tabaco elaborado, al desnaturalizar la materia imponible del 
gravamen (consumo de cigarrillo y tabaco) incluyendo otras sustancias, podría prestarse 
ambigüedades al momento de su aplicación, que vulnerarían el principio de conservación del 
derecho, en virtud del desarrollo jurisprudencial que ha tenido este por la Corte Constitucional 
(Corte Constitucional , 2016). 
 
 En consecuencia, modificar el impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado para 
incluir sustancias diferentes al tabaco y sus derivados junto con los dispositivos para su 
administración, debe obedecer a la creación de una política pública en salud que conlleve a hacer 
menos asequibles estos productos a la población vulnerable, desarrollándose una política pública 
con un propósito instrumental materializado a través de la normatividad tributaria (existente o 
nueva). 
  
 Adicionalmente, no se puede perder de vista que solamente hasta la introducción del 
componente ad valórem en el impuesto objeto de estudio (Ley 1819 de 2016) se planteó el 
desincentivo de consumo de cigarrillo y tabaco, lo que  explica que sólo una parte del recaudo esta 
destinado a salud, sin embargo, los demás componentes que integran el impuesto no persiguen un 
propósito instrumental en salud pública, por lo que una modificación a un tributo que no esta 
alineado una política, acarrea consecuencias en la eficacia del mismo al momento de su aplicación. 
 
 En este orden de ideas, dicha modificación al impuesto objeto de estudio podría resultar en 
una norma jurídica ineficaz en términos instrumentales, toda vez que atendería a cumplir un 
propósito diferente de aquel que se desprende del contenido legislativo.   
 
 El desarrollo legal y jurisprudencial existente a la fecha en Colombia sobre el cigarrillo y 
tabaco elaborado, difieren sustancialmente con las nuevas tendencias de consumo, toda vez que se 
utilizan materias primas y unidades de medida distintas, así como también el uso de aparatos para 
su administración. Así que en la medida que podamos desarrollar un sistema jurídico eficaz, en el 
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que utilicemos la norma como un mecanismo de implementación instrumental de política pública, 
fortalecemos nuestra normatividad tributaria, como por ejemplo creando gravámenes aplicados 
específicamente al consumo de otro tipo de sustancias diferentes al tabaco y sus derivados. 
 
 3.4.2 Creación de un impuesto independiente al consumo de cigarrillos y tabaco 
elaborado que obedezca a la implementación de una política pública 
 
 En este sentido, el objetivo de crear un tributo que grave el consumo de sustancias 
diferentes al tabaco y sus derivados así como los dispositivos o sistemas electrónicos que las 
administren, es propender por prevenir el acceso a menores de edad y grupos vulnerables, así como 
hacerlos menos asequibles a través de una mayor carga fiscal, cuya destinación en parte se dirija 
al sistema de salud, toda vez, que conforme a las investigaciones de la OMS, es evidente que su 
consumo es nocivo para la salud, indistintamente del tipo de enfermedad o secuela que pueda 
producir. 
 
 Este propósito legislativo denota la presencia de un impuesto pigouviano, pues ofrecería 
una solución al efecto marginal de la carga presupuestal que implica la atención de pacientes que 
puedan presentar enfermedades crónicas con el paso de los años por el consumo de diversas 
sustancias diferentes al tabaco, debido que toda sustancia derivada del tratamiento químico y que 
ingresa al pulmón por medio de vapor, humo, gases, líquidos, entre otros, acarrea deterioro y 
efectos nocivos para la salud, en consecuencia sería una herramienta de política en salud pública. 
 
 Es por esto, que el impuesto al consumo de sustancias legales y dispositivos para su 
administración debe ser consecuencia de la creación de una Política Pública en Salud, asumida por 
el Estado, cuyo propósito sea desincentivar el consumo de sustancias que pese a su legalidad son 
perjudiciales para la salud, haciendo estos productos menos asequibles a la población vulnerable. 
 
 Así mismo, al fiscalizar el consumo de sustancias legales (excepto las de uso medicinal) 
junto con los dispositivos para su administración, se evidenciaría la eficiencia del sistema 
normativo al encarecer las mismas, haciendo que el consumidor deba asumir un costo adicional 
por adquirir dichos productos, implicando también menos costos para la administración, en el 
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entendido que se evitarían discrepancias en el evento de existir dispositivos que no sólo 
suministren tabaco y sus derivados como la nicotina sino, también otras sustancias como esencias 
de canela, cereza o de CBD, u otras novedades que surgirán con el tiempo. 
 
 En este orden de ideas, se establecería un impuesto cuya sujeción activa de la potestad 
tributaria es decir quien cree y regule el tributo sea el Congreso de la República, con la finalidad 
de fijar los elementos estructurales del mismo, para que la sujeción activa de la obligación 
tributaria la ejerzan las entidades territoriales adoptándolo dentro de su ordenamiento y así mismo 
puedan disponer de dichos recurso, ofreciendo la oportunidad de fortalecer sus ingresos con una 
destinación para el sector salud con la finalidad de mitigar el impacto que genera el consumo de 
sustancias diferentes al tabaco.  
 
 Frente a la materia imponible de este impuesto y conforme a las recomendaciones de la 
OMS, este gravamen se generaría por el consumo legal y apto para el ser humano de sustancias 
diferentes al tabaco para ser inhaladas por la boca y, de los dispositivos que las suministren en 
jurisdicción de cada departamento, debido que son estos entes quienes tienen autonomía 
constitucional (artículo 298) para planificar y promocionar el desarrollo económico y social de su 
territorio. La idea de que este hecho generador sea amplio, es que abarque la totalidad de sustancias 
que se puedan inhalar por la boca aptas para el consumo humano, así como otras que puedan surgir 
con el transcurso del tiempo. 
 
 Ahora bien, la sujeción pasiva estará a cargo de los fabricantes en el caso de tratarse de 
productos nacionales, los importadores para productos extranjeros y en los eventos de ser necesario 
responderán solidariamente los distribuidores de las sustancias a inhalar por la boca diferentes al 
tabaco elaborado así como, los dispositivos que las suministran; es decir que, estaríamos en 
presencia de un impuesto monofásico; toda vez que, se causaría al momento de la entrega en la 
fábrica o al momento de introducirlos al país respectivamente. 
 
 En relación con la causación de este impuesto, se concibe que las sustancias diferentes al 
tabaco así como sus derivados y los dispositivos que las administren tendrán dos (2) escenarios, i) 
para la producción nacional, en donde el gravamen surgiría con la entrega de los productos para 
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ser consumidos, es decir con la salida de los productos de la fábrica, debido que esta acción 
enmarcaría todas las facetas del consumo como la distribución, venta, permuta, publicidad, 
promoción, donación, comisión o autoconsumo y, ii) para productos extranjeros que ingresen al 
país, el tributo se causaría con la nacionalización de la correspondiente mercancía. 
 
 En cuanto a la base gravable del impuesto, esta corresponderá a la cantidad de mililitros de 
las sustancias diferentes al tabaco y sus derivados indistintamente de su presentación y, de las 
unidades de los dispositivos de suministro de estas sustancias, base sobre la que se liquidará la 
tarifa del tributo, y que oscilará entre el 15% y 30%, toda vez que comparando el precio promedio 
de la cajetilla de cigarrillos de 20 unidades que es de $5.255 (DANE, 2020) su tarifa fiscal 
porcentual sería del 46% de los cigarrillos sobre el índice de precio de venta al público.  
 
 Así las cosas y conforme a la recomendación de la OMS, de imponer un gravamen menor 
al del consumo de tabaco y sus derivados como la nicotina, se sugiere entonces que la tarifa de 
este impuesto sea igual o menor al 30% sobre el precio de venta al público determinado por el 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística - DANE o la autoridad competente, tarifa 
que se renovará anualmente de conformidad con el crecimiento de precios al consumidor 
certificado por el DANE o autoridad competente sobre la materia, por la cantidad de mililitros de 
sustancias diferentes al tabaco y sus derivados y, de unidades de dispositivos que las suministren, 
sin que sea necesario agregar un componente ad valórem como en el caso del tabaco.  
 
 Sobre la destinación que tendría este tributo y a efectos de utilizar este impuesto como una 
herramienta para implementar una política pública en salud, la mitad del recaudo se deberá destinar 
al aseguramiento en salud transfiriendo a la Entidad Administradora de los Recursos del Sistema 
General de Seguridad Social en Salud – ADRES el 50% del recaudo y el 50% restante, será un 
ingreso corriente de libre destinación para la respectiva entidad territorial, recurso de gran ayuda 
para financiar gastos bien sean de funcionamiento o inversión de las entidades territoriales y así 







 La OMS señala que, la industria tabacalera ha puesto en el mercado una nueva variedad de 
productos que imitan el acto de fumar y liberan nicotina; así como, otras sustancias que son 
introducida al cuerpo humano por medio de la aspiración del vapor. Vendiéndose como opción 
más limpia frente al consumo de cigarrillos tradicionales, así como ser de gran ayuda para dejar 
de fumar o como un menor riesgo para la salud pública. Pero esta Organización, propone a los 
países miembros estar alertar con la introducción de estos productos en sus jurisdicciones, pues 
asisten varias causas que aún no se conocen y se asocian al consumo de estos productos que 
repercuten en la salud de sus consumidores. 
  
 En Colombia, sólo se encuentran dentro del hecho imponible del impuesto al consumo de 
cigarrillo y tabaco elaborado los dispositivos de calentamiento de tabaco entre los que está el 
sistema IQOS así como, demás productos electrónicos de administración de tabaco, sin que se 
extienda a los productos eléctricos de administración de nicotina (cigarrillos electrónicos), de 
acuerdo con la doctrina proferida por la Dirección de Apoyo Fiscal del Ministerio de Hacienda y 
Crédito Público.  
   
 Así las cosas, se llega a la conclusión que en Colombia; primero, se debe crear una Política 
Publica en Salud para desincentivar el consumo de sustancias que pese a su legalidad son nocivas 
para la salud, para posteriormente, utilizar la norma tributaria como un instrumento de aplicación 
de dicha política.  
 
 En cuanto a la norma tributaria, se propone modificar el impuesto al consumo de cigarrillos 
y tabaco elaborado para incluir los dispositivos y sustancias que no están dentro del hecho 
generador así como, crear un impuesto selectivo al consumo de sistemas electrónicos de 
administración de nicotina y otras sustancias diferentes a la nicotina e incluso la misma nicotina 
de ser necesario para el Gobierno Nacional. 
 
 De lo cual, considero que crear un impuesto selectivo al consumo de dispositivos de 
administración de nicotina y otras sustancias diferentes a la nicotina con los elementos 
estructurales estudiados para Colombia, es una medida más eficiente que modificar la legislación 
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existente, pues el propósito instrumental buscado en la norma sería distinto.  
 
 Sin perjuicio de lo anterior, indistintamente de la opción que se adopte en el país, es 
transcendental que la disposición cuente con estrategias fiscales que permitan garantizar la 









 En Colombia, existe cuatro gravámenes para los cigarrillos y tabaco elaborado, entre los 
que se encuentran el impuesto sobre las ventas, el arancel de aduanas una vez ingresan al país estos 
productos provenientes del extranjero, el impuesto a los cigarrillos con destino al deporte y el 
impuesto selectivo al consumo de carácter territorial.  
  
 En esta investigación, se profundizó sobre el impuesto selectivo al consumo de tabaco y 
cigarrillos; toda vez que es el impuesto por excelencia que ayuda a combatir externalidades 
negativas y que, desde una perspectiva de la imposición con fines correctivos, busca disminuir el 
consumo de estos productos a efectos de buscar una mejora en la salud pública.  
  
 Así las cosas, este es un tributo de carácter territorial, adoptado en la jurisdicción de los 
departamentos que conforme con la autonomía administrativa otorgada por los artículos 1, 287 y 
numeral 4 del artículo 300 de la Constitución Política, debe establecerse mediante ordenanza 
departamental que profiere la asamblea fijando cada uno de los elementos estructurales 
predeterminados en la Ley 223 de 1995 junto con sus disposiciones modificatorias sobre la 
materia.  
  
 En este orden de ideas, se colige entonces que la materia imponible de este tributo es el 
consumo per se de los cigarrillos y tabaco elaborado, entendido este último dentro de la legislación 
colombiana como un producto terminado obtenido a partir del procesamiento de la hoja del tabaco 
o materias primas derivadas de esta y siempre y cuando sea apto para el consumo humano y la 
sujeción pasiva, está a cargo de los productores e importadores y excepcionalmente de los 
distribuidores, siendo un impuesto monofásico; toda vez que, sólo se causa en única instancia.  
  
 El sistema de tributación de este impuesto es mixto, toda vez que tiene un componente 
específico para cigarrillos, tabacos, cigarros y cigarritos con una tarifa para el 2021 de $2.563 
78 
 
pesos, la cual aumenta anualmente conforme el crecimiento del Índice de Precios al 
Consumidor IPC, más cuatro puntos por la cantidad de cajetillas de 20 unidades o proporcional a 
su contenido y, para picadura, rapé o chimú, $204 pesos para el año en curso la cual también se 
incrementa anualmente de acuerdo con el aumento del IPC más cuatro puntos por la cantidad de 
gramos consumidos, y otro componente ad valórem que corresponde al 10% sobre el precio de 
venta al público certificado por el DANE.  
  
 Sin embargo, para el departamento archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa 
Catalina su sistema de tributación es mixto sólo para productos nacionales, que corresponde al 
10% sobre el precio de venta al público certificado semestralmente por el DANE; toda vez, que 
para productos extranjeros no les son aplicables las tarifas de este impuesto cuando ingresan a esta 
jurisdicción del país. Así mismo, este impuesto no comprende el chicote de tabaco de producción 
artesanal dentro de su hecho generado, ni los productos extranjeros introducidos al territorio 
colombiano cuando están en “tránsito hacia otro país”, ni tampoco los bienes de procedencia 
extranjera importados al país para la venta en depósitos francos.  
  
 Ahora bien, Bogotá como Distrito Capital cuenta con una partición en el impuesto selectivo 
al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado de Cundinamarca, la cual sólo grava el consumo que 
se genere en el ámbito de su jurisdicción; es decir, en Bogotá y, frente a los productos extranjeros 
el Distrito Capital percibe el 70% del recaudo de su competencia. Así las cosas, el Departamento 
de Cundinamarca, tiene la titularidad sobre el 100% del recaudo generado por el consumo de 
cigarrillos nacionales y de procedencia extranjera en su jurisdicción, sin incluir el Distrito Capital, 
más el 30% del recaudo de cigarrillos y tabacos extranjeros consumidos en Bogotá D.C.  
  
 En cuanto a la destinación de este impuesto, los ingresos adicionales recaudados por el 
aumento de la tarifa con la inclusión del componente ad valórem, en primera medida se efectuará 
a la universalización en el aseguramiento y, en segundo lugar, a la unificación de los planes 
obligatorios de salud de los regímenes contributivo y subsidiario del sistema de seguridad social 
en salud y si hubiera lugar a excedentes, estos financiaran los servicios prestados a la población 
vulnerable económicamente, en relación con lo no cubierto por subsidios. Frente al componente 
específico de este impuesto, se debe destinar el 16% del recaudo al deporte y el excedente son 
79 
 
ingresos de libre destinación para los departamentos y el distrito capital.  
  
 De acuerdo con las cifras de recaudo para el 2020 del impuesto selectivo al consumo de 
cigarrillos y tabaco elaborado, se colige que el total del ingreso percibido por las entidades 
territoriales por este concepto representa ante el PIB del país el 0.13% y, cuentan con una carga 
impositiva promedio conforme con la certificación del DANE - Resolución 075 de 2020 del 
60.17% sobre el valor de los precios de venta al público, estando por debajo del estándar sugerido 
por la OMS en el Convenio Marco para el Control de Tabaco que indica sea superior al 70%.  
 
También, se observa que pese a que el incremento del recaudo del impuesto objeto de 
estudio ha surgido desde la Ley 1819 de 2016, este aumento no ha perseguido uno de los propósitos 
legislativos encaminado a desincentivar el consumo de cigarrillo y tabaco, debido que con las 
cifras reportadas por el DANE se evidenció un incrementó también en su consumo entre los años 
2017 y 2019, deduciendo así que la política tributaria perseguida en ese entonces no ha alcanzado 
su cometido a la fecha. 
  
 Ahora bien, el gasto sanitario atribuible al tabaquismo en Colombia no es cubierto en su 
totalidad por el impuesto recaudado, de acuerdo con la investigación sobre el impacto económico 
del tabaquismo en los sistemas de salud de América Latina (Pan American Journal of Public 
Health, 2016) nuestro país tiene el 8.7% del gasto recuperado mediante impuesto; es decir, que el 
más del 90% del costo sanitario no está siendo cubierto con un gravamen asociado al consumo de 
tabaco, por lo que la comunidad termina subsidiando la atención en salud del consumidor sin que 
sea él quien asuma dichos costos. 
  
 Esta investigación, también permite evidenciar que el sistema de salud en Colombia tiene 
una carga asociada a enfermedades causadas por el tabaquismo como EPOC, las cardíacas y los 
canceres principalmente, que por su tratamiento reflejan un alto costo sanitario, afectando los 
recursos disponibles en salud para atender otro tipo de enfermedades como las congénitas a modo 
de ejemplo.  
 
 Con las investigaciones realizadas por la CEPAL y demás autoridades sobre la materia, se 
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observa que el tabaquismo compromete un alto nivel de recurso para el presupuesto sanitario de 
cada país, por los tratamientos que acarrean enfermedades cardiovasculares, la EPOC y el cáncer, 
que fueron las principales causas responsables de este gasto y, los impuestos que se recaudan por 
el consumo de estos productos están lejos de cubrir este gasto.  
 
  Actuar contra el tabaquismo en Latinoamérica, ataca un gasto que genera una significativa 
carga por causa de enfermedades asociadas al consumo de tabaco, estimándose en el 10% de los 
recursos sanitarios, cifra que no es recuperada con el recaudo del impuesto selectivo al consumo, 
toda vez que el país que más recuperó ese gasto por medio del tributo fue Chile con 63% y el que 
menos lo hizo fue Bolivia con el 8.1%, conforme con los estudios de (Pan American Journal of 
Public Health, 2016). 
  
 Así las cosas, se colige con estas cifras que existe una carga al sistema de salud que no está 
siento compensada con el impuesto selectivo al consumo de cigarrillos y tabaco en los países 
objeto de estudio de Latinoamérica incluida Colombia y, una de las finalidades de este tipo de 
tributos de carácter correctivo, es gravar considerablemente su consumo por cuanto afectan la 
salud pública, por lo que es recomendable que los países de la región contemplen la posibilidad de 
establecer medidas tendientes al aumento del impuesto al tabaco, así como estudiar las demás 
recomendaciones señaladas en el Convenio Marco para el Control de Tabaco de la OMS, con la 
finalidad de minimizar su consumo en la población vulnerable, el costo sanitario y la carga de 
enfermedad.  
   
 Así mismo, el aumento del impuesto selectivo al consumo de cigarrillos y tabaco genera 
un ingreso fiscal adicional para las administraciones tributarias, para invertir total o parcialmente 
en el sistema de salud de cada país conforme lo estimen pertinente, y más en una situación como 
la que se afronta a nivel mundial a causa de la emergencia sanitaria y económica generada por el 
COVID-19, recursos que podrían ayudar a mitigar el impacto en el presupuesto sanitario.  
  
 Las investigaciones de la CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 
2019), permiten evidenciar que el tabaquismo en Latinoamérica asciende a 34.000 millones de 
dólares de los presupuestos sanitarios de estos países, lo que significa pérdidas por montos 
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equivalentes al 0,7% del PIB regional y al 8,3% del gasto público en salud. Sumando a esto, sólo 
dos países Chile y Argentina están por encima del 50% del gasto recuperado por medio del 
impuesto y los demás no alcanzan ni la mitad de compensación, es decir, no hay una recuperación 
significativa con este tributo.  
  
 De estas cifras, se deduce que la comunidad es quien subsidia la atención en salud producto 
de tratamientos de enfermedades cardiovasculares, el EPOC, canceres generados a causa del 
tabaquismo, trasladándose la carga fiscal y generando una discrepancia para los Estados Liberales.  
  
 En la medida que causa perjuicios en la salud, así como los costos externos que genera el 
consumo de tabaco y cigarrillos, los impuestos selectivos al consumo de estos productos son una 
herramienta eficiente de intervención pública en pro del costo para reducir su consumo y más en 
poblaciones vulnerables por la nocividad de su consumo en menores de edad o mujeres gestantes.  
  
 Sin perjuicio de lo anterior, y atendiendo los fines correctivos del gravamen, sin desmeritar 
el ingreso adicional que pueda generar, el fin recaudatorio no debería ser la razón de ser de esta 
medida y, como consecuencia se podría estudiar otra causa como generar un cambio en el 
comportamiento o en los patrones de conducta de los consumidores con el aumento del precio del 
cigarrillo y tabaco, para generar una mayor salud pública y ahorros fiscales, así como estudiar 
patrones de comportamiento de la sociedad sobre productos que tienen una demanda inelástica 
como el estudiado. 
  
 Es por esto, que los países deben crear una política pública en la materia y más aún con los 
resultados de la investigación, que reflejaron que sólo dos (2) países de Latinoamérica Chile y 
Argentina de los 18 analizados tienen una carga impositiva por encima del promedio sugerido por 
la OMS del 70% sobre el precio de venta al público, estando la mayoría de los países de la región 
por debajo de la mitad del estándar recomendado por la OMS, cifras que podrían ayudar a reforzar 
la tesis de aumento del impuesto al cigarrillo y tabaco junto con sus derivados.  
  
 Dentro del estudio de derecho comparado realizado, se encontró que en sólo tres (3) países 
de Latinoamérica se están teniendo presente los dispositivos de calentamiento de tabaco y sus 
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derivados como la nicotina, así como de otras sustancias en su legislación fiscal, como es el caso 
de, i) Argentina; que prohibió su consumo, ii) Perú; que grava dentro del hecho imponible el tabaco 
concebido para ser inhalado por calentamiento sin combustión y, iii) Paraguay; con un impuesto 
selectivo al consumo sobre esencias u otros productos del tabaco para ser calentados, vaporizados, 
inhalados o aspirados con cigarrillos electrónicos, vaporizadores o similares.  
  
 Ahora bien, en España se evidenció que el Gobierno tomó la decisión autónoma en relación 
a la falta de pronunciamiento de la autoridad de la Unión Europea, de gravar los cigarrillos 
electrónicos, haciendo una interpretación extensiva de las normas tributarias fundamentada en el 
principio de protección a la salud, toda vez que el impuesto selectivo al consumo como todos, debe 
perseguir fines extralegales, que se relacionan principalmente en protección a la salud pública.  
  
 En este orden de ideas, observamos con el análisis en el derecho comparado que los 
ingresos adiciones producto del recaudo de impuestos más altos sobre cigarrillos, tabaco y sus 
derivados como la nicotina, son una forma eficaz en la que los Estados refuerzan el financiamiento 
del sistema de salud dirigido a atender enfermedades causadas por su consumo, así como también 
disminuyen los efectos nocivos de corto plazo sobre ciertos grupos de la población que se 
consideran vulnerables. 
 
 La OMS, en el informe sobre la epidemia mundial de tabaquismo señaló que la industria 
tabacalera ha puesto en el mercado una nueva variedad de productos que en la mayoría de los casos 
imitan el acto de fumar y que regularmente liberan nicotina que es introducida al cuerpo humano 
por medio de la aspiración del vapor, hace énfasis también en que para su comercialización han 
publicitado ser una alternativa más limpia frente al consumo de cigarrillos convencionales, como 
una ayuda para dejar de fumar o como de menor riesgo para la salud.  
 
 Pese a esto, la OMS hace un llamado a las Partes del Convenio Marco para el Control de 
Tabaco, para que se mantengan vigilantes sobre la aparición de productos de nicotina y tabaco 
novedosos y emergentes, toda vez que concurren diversos factores desconocidos asociados a su 
uso que son perjudiciales para la salud, perturbando las medidas sobre el control de tabaco 
implementadas a la fecha, debido a que por lagunas jurídicas podrían estar exentos de impuestos 
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o simplemente se puede permitir su uso en lugares libres de humo. (Organización Munidal de la 
Salud , 2019) 
 
 Dentro de estos productos novedosos, encontramos los dispositivos de calentamiento de 
tabaco como el sistema IQOS, los sistemas electrónicos de administración de nicotina como los 
cigarrillos electrónicos o sistema Juul y, otros dispositivos novedosos entre los que están los demás 
vaporizadores de esencias, todos con algo en común y es que imitan las dos acciones propias del 
acto de fumar, que consiste en: i) encender el producto presionando el botón del soporte y, ii) 
aspirar con la boca (entendida como la absorción y retención de líquido o gas), permitiendo que el 
consumidor tenga la percepción de estar fumando.  
  
 Ahora bien, en Colombia conforme con la doctrina proferida por la Dirección de Apoyo 
Fiscal del Ministerio de Hacienda y Crédito Público, sólo se encuentran dentro del hecho 
imponible del impuesto al consumo de cigarrillo y tabaco elaborado regulado por la Ley 223 de 
1995, los dispositivos de calentamiento de tabaco entre los que está el sistema IQOS y demás 
productos electrónicos de administración de tabaco; por ser, per se un producto terminado 
dispuesto para el consumo humano y que por sus especificaciones cumple las características de un 
cigarrillo.  
  
 Sin embargo, esta posición no se traslada a los demás productos eléctricos de 
administración de nicotina entre los que se encuentran los cigarrillos electrónicos al impuesto al 
consumo de cigarrillos y tabaco elaborado y menos de otros dispositivos que suministran otras 
sustancias diferentes a la nicotina, pues indican que el consumo de cigarrillo electrónico no se 
enmarca dentro del concepto de tabaco elaborado o cigarrillo, criterio, con el que discrepo, debido 
que la nicotina es una materia prima derivada de la hoja del tabaco y la ley reglamentaria al definir 
tabaco elaborado grava la nicotina en si misma.  
  
La Encuesta Nacional de Consumo de Sustancias Psicoactivas (ENCSPA) efectuada por el 
DANE (DANE, 2020), muestra que el consumo de sistemas electrónicos de administración de 
nicotina (cigarrillos electrónicos, vapeadores) para el año 2019 se estimó en el 5% de la población 
colombiana entre rangos de edad de 12 a 65 años, productos que no se encuentran gravados con el 
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impuesto selectivo al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado.  
 
 En igual sentido que el consumo de cigarrillo y tabaco, el consumo de este tipo de productos 
novedosos repercute nocivamente en la salud, toda vez que estudios científicos han evidenciado la 
presencia de propilenglicol, glicerol, nicotina que aumentan el riesgo de enfermedades coronarias, 
cáncer de pulmón y asma, también metales como cromo plomo estaño, plata, níquel, aluminio, 
cobre que han sido catalogados como carcinógenos por la IARC y otros cancerígenos como 
benceno, tolueno, xileno, hidrocarburos, entre otros.  
  
 A pesar de esto, no contamos con un impuesto selectivo al consumo de estos dispositivos 
novedosos, que permitan corregir la externalidad que produce su uso en la salud pública, así como 
estudiar patrones de comportamiento de la sociedad con problemas de tabaquismo que permitan 
adoptar medidas tendientes a disminuir su consumo. 
  
 Es por esto, que en este trabajo se hacen dos propuestas en relación con la tributación de 
los sistemas electrónicos de administración de nicotina5 y de otras sustancias diferentes a la 
nicotina, i) modificación del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado para incluir 
este tipo de productos y, ii) la creación de un impuesto selectivo al consumo de sistemas 
electrónicos de administración de nicotina y otras sustancias diferentes a la nicotina.  
  
 Dichas propuestas se efectúan, toda vez que Colombia, como estado parte del Convenio 
Marco de la OMS para el control del Tabaco, permite la importación, venta y distribución de estos 
productos, en donde cada vez es más frecuente su uso y esta Organización propuso a las Partes 
analizar conforme a su legislación, la posibilidad de imponer un gravamen a la nicotina en el 
evento que no esté gravada, así como a los líquidos diferentes a la nicotina y dispositivos 
electrónicos, sin que el valor del tributo exceda al del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco, 
debido que la carga fiscal al sistema de salud es menor. 
  
 Así que conforme la investigación efectuada, se concluye con el análisis de la legislación 
 
5 En el evento que la postura del Gobierno Nacional sea la misma de dejar por fuera a los cigarrillos electrónicos del 
hecho generador del impuesto al consumo de cigarrillos y tabaco elaborado 
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tributaria vigente a estos productos, así como el estudio de derecho comparado realizado a 
Latinoamérica y España, y estándares de organizaciones internacionales, que en materia de 
eficiencia normativa se debe crear primero una política pública cuyo propósito instrumental sea 
desincentivar el consumo de sustancias que pese a su legalidad son tóxicas para el ser humano, 
haciéndolas menos asequibles a la población vulnerable. 
 
 Es por esto, que crear un impuesto selectivo al consumo de dispositivos de administración 
de nicotina y otras sustancias diferentes a la nicotina, con los elementos estructurales estudiados 
para Colombia es una medida que considero más eficiente, que modificar la legislación existente 
pues el propósito instrumental perseguido en la norma sería distinto. No obstante, 
internacionalmente la regulación de estos dispositivos ha sido viable mediante la legislación 
existente, la creación de gravámenes, modificaciones a la regulación sobre la materia o la 
combinación de estos.  
  
 Así que indistintamente de la opción que se adopte, es importante que esta disposición 
cuente con estrategias fiscales que permitan garantizar la disponibilidad del recurso para 
implementar cualquier determinación, con medidas educativas sobre los riesgos asociados al 
consumo de estos productos, así como evitar el consumo de los mismos a la población vulnerable. 
Además, considero se debe contar con un sistema de vigilancia, monitoreo y control de la política 
implementada, con la finalidad de fortalecer el sistema tributario territorial y poder transportarlo a 
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